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  CAPÍTULO PRIMERO


  A LA ORILLA DEL PECOS


   


  El estruendo seco de los disparos atronaba el hosco paisaje de continuo sumido en el silencio. Aquella parte del temible río Pecos, feudo de los pistoleros y abigeos de la zona correspondiente a Pecos como poblado, no solía ser frecuentada por nadie que no tuviese interés en huir de los rurales. Paisaje tupido, sinuoso, propicio a la emboscada y a amparar las fugas, era terreno prohibido para las personas de bien y más para las que tenían algo que perder y nadie se aventuraba por aquella parte próxima al río, por temor a recibir la caricia de unas onzas de plomo, brotando entre la espesura, o verse atracada para despojarla de cuanto llevase encima, o para retenerla como prisionera en tanto alguien no pagase el precio de su rescate.


  Las cuadrillas de abigeos y salteadores se sabían casi seguras en aquel terreno que conocían palmo a palmo y lo dominaban como cosa propia, y de vez en vez, cuando la vigilancia parecía menos intensa, hacían incursiones veloces y provechosas por ranchos, granjas y poblados pequeños, esquilmándolos y produciendo víctimas, cuando alguien se atrevía a resistirse al expolio.


  Las autoridades ante esta inquietud y ante la audacia de las bandas agresoras, habían hecho movilizar algunos hombres pertenecientes a los «Rangers Texas» y estos bravos y duros servidores de la Ley, llevaban una temporada exponiendo abnegadamente sus vidas, para limpiar aquella parte del río y llevar la tranquilidad a muchos hogares y a los ranchos y granjas de la circunscripción.


  Dos pequeñas pero temibles bandas de pistoleros en las que militaban algunos elementos conocidos, cuyos nombres y filiaciones constaban cuidadosamente anotados en las agendas de los rurales, habían sido batidas despiadadamente en bastantes millas a lo largo del sinuoso cauce del Pecos y una parte de sus componentes cayeron acribillados a tiros, mientras otros con más fortuna lograron escapar del asedio y huir más al Oeste, ante el peligro que significaba la audacia, el valor y el tesón de los rurales.


  Por unos meses, parecía que aquellas despiadadas batidas habían dado su fruto, porque en este tiempo reinó la calma en los condados afectos a las actividades de los indeseables, pero de algunos meses a aquella parte había vuelto a surgir el peligro. Una cuadrilla desconocida hasta el momento, pero audaz y peligrosa, había surgido como por generación espontánea, cayendo de improviso sobre los habitantes de la región, quienes en muy poco tiempo sufrieron asaltos y hasta muertes, viéndose sorprendidos por la audacia de los salteadores.


  De nuevo, los rangers tuvieron que posesionarse de aquella zona y vivir en perpetua, alarma y en constante ojeo, para descubrir a los nuevos y peligrosos elementos, pero esta vez su labor intensa había sufrido un terrible fracaso. Cuando creían haber encontrado una pista para localizar la guarida de los atracadores y formaban el cerco donde creían que podían obtener algún éxito y cazar a alguno que facilitase datos concretos sobre el resto de la banda, lo que nunca había sucedido, estaba sucediendo. Cuando los rurales, tras una cuidada preparación batían la zona donde tenían la seguridad de descubrir algo, aquello aparecía desierto y nadie daba señales de vida por mucho que registraban el paisaje.


  El sargento, que mandaba el pequeño grupo de rurales, rabioso, había comentado un día:


  —Si no les conociese a todos ustedes, si no estuviese seguro de que son hombres leales, honrados y fieles al cuerpo, tendría que llegar a sospechar que alguno estaba de acuerdo con miembros de la banda, para ponerles sobre aviso antes de recibir la sorpresa.


  El comentario había disgustado a los rurales. Aunque el sargento en su mal humor había reconocido por adelantado que no tenía duda sobre el proceder de ninguno de sus hombres, éstos se sentían nerviosos, pues el razonamiento era lógico, dado lo que estaba sucediendo.


  Pero nadie lo podía evitar y lo más que podían hacer era extremar su prudencia, actuar con más sigilo y más intensamente y llevar su osadía hasta límites insospechados, avanzando por terrenos prohibitivos, donde lo más seguro para ellos era verse baleados por sorpresa por elementos más adentrados en el paisaje, en el que habían buscado refugio, casi seguros de que allí no llegarían las batidas, a menos que para intentarlas se reuniesen no los ocho o diez rurales que actuaban en tan extensa zona, sino varias docenas y en pelotón.


  El sargento O’NelIy, que mandaba la pequeña facción, había repartido ésta estratégicamente a lo largo del río, desde Amo a Grandfalls, dejando en medio de esta cobertura el poblado de Pecos, el más nutrido y el más digno de ser vigilado.


  El sargento se había establecido en dicho pueblo y sus hombres habían quedado instalados en los que abarcaba aquella ruta, a lo largo del río, de forma que pudiesen enlazar rápidamente en cualquier momento y acudir allí donde hubiese un indicio aprovechable para sorprender a la cuadrilla.


  El último eslabón de esta cadena, quedó situado en un pueblecito llamado Royalty, por encima del río, pero a poca distancia de éste. Allí quedaron hospedados en la fonda del pueblo, dos de sus hombres llamados Chauneey Wardlon y Norton Hopkins.


  Norton estaba considerado como uno de los rurales más valientes, resistentes y duros de la División. Cuando sólo contaba dieciséis años, hubo de alistarse en el ejército del Norte como voluntario, destacándose en muchas y muy peligrosas acciones, y cuando se licenció, contando apenas diecinueve años, solicitó su ingreso en los rurales, cosa que le fue concedida por su brillante hoja de servicios.


  Wardlon, el compañero de Hopkins, era un veterano de la División, llevaba doce años en el cuerpo y si no había pasado de ser un número más en él era porque sólo poseía valentía y voluntad para cumplir las misiones que le eran confiadas, pero en cambio carecía de imaginación e improvisación para determinados momentos en que, por encima la rigidez de una línea recta a cumplir, los imponderables obligaban a tomar iniciativas sobre la marcha.


  Era lo que se decía un hombre para ser mandado, pero jamás para confiarle el mando de un solo rural.


  Pero los dos se entendían muy bien y se apreciaban casi como herramos.


  Durante el tiempo que llevaban instalados en Royalty, ambos se habían aburrido mansamente, cuando las necesidades del servicio no les acuciaban y distraían cumpliendo las misionas encomendadas por su sargento, y quizá este aburrimiento, que a veces les dejaba días libres y con intervalos bastantes horas de no hacer nada, había sido la causa de que Hopkins, a falta de mejor distracción, se entregase a hacer el amor a Hester Birkimbon, hija de un pequeño coloco de las afueras del poblado, a la que había visto muchas veces en sus paseos hacia el río y con la que había hablado por primera vez cuando al pasar por delante de la cabaña detuvo su caballo para solicitar un pote de agua, más como pretexto para charlar con ella que para saciar su sed.


  Hester era una linda y sencilla muchacha, algo más joven que Hopkins, pues debía de frisar en los veintidós años.


  Era menuda, morena, activa, nerviosa, de facciones correctas, de ojos grises y luminosos y de pelo negro y abundante, que formaba un precioso casco muy bien ordenado sobre su cabeza.


  Hester habitaba con su padre, un viejo colono muy trabajador, que se movía encorvado sobre la tierra sin apenas levantar el busto, para arrancarla el producto necesario para defender su vida y su hogar, y Hester le ayudaba en lo que podía, cuidando además una pequeña huerta que les producía una parte de lo que consumían; aliviando así la situación económica de la familia.


  Hester tenía un hermano llamado Horace, que por no gustarle el trabajo de agricultor se dedicaba a la caza por aquellos paisajes agrios y expuestos, a los que parecía no tenerlos miedo.


  Horace no tenía fechas fijas de parar en su cabaña. A veces estaba cuatro o cinco días ausente, para volver con algunas piezas comestibles para, surtir la despensa familiar, y entre ellas pieles de otra clase de caza que había caído bajo el plomo de su escopeta y que vendía en Grandfalls, o, si merecía la pena el viaje, las llevaba a Monahen.


  Horace parecía un muchacho decidido, fuerte, ágil y nada temeroso, ya que se exponía a enfrentarse con alimañas peligrosas y no le importaba internarse por paisajes donde en algún momento podía tropezar con los proscritos que, tomándole por un espía, le colocasen unas onzas de plomo en el cuerpo.


  Cuando Hester, temerosa de que esto pudiese suceder, le censuraba esta temeridad y le advertía sobre los peligros que estaba corriendo, él con una risa sonora replicaba:


  —No te preocupes, hermanita. Yo tengo poco que pueda ser robado, pero a pesar de eso, con esta escopeta de dos cañones que sé manejar como el primero, mi «Colt» y mi cuchillo, no es tan fácil eliminarme. Más vale que se preocupen de otros, porque yo soy un hueso muy duro de roer.


  Horace no pareció agradarle mucho la asiduidad de Hopkins, cuando empezó a darse cuenta de que el rural frecuentaba más de lo normal la cabaña de su padre. Aunque su estancia en ella era esporádica, rara era la vez que regresaba a ella que no viese por los alrededores al enamorado rural.


  Un día había preguntado a Hester:


  —¿Qué hace por aquí ese espantajo que siempre que vengo lo encuentro rondando la cabaña?


  —¿Te molesta? Hopkins es un hombre muy simpático y, además, su presencia es una garantía para nuestra choza.


  —¿Y para ti?


  —¿Qué quieres decir, Horace?


  —Que si para ti también es una garantía. Me parece que no necesitas que te guarde tanto.


  —No seas estúpido. A ti te distrae la caza, apareces por aquí cuando te place y yo me aburro de estar sola. También tengo derecho a distraerme hablando con alguien.


  —En el pueblo hay mozos que pueden interesarte más.


  —Tú preocúpate de las mozas que puedan inspirarte interés y no te metas en lo mío. No seré yo quien te aconseje con quién debes intimar o no, a menos que su conducta no merezca la pena de que cruces la palabra con ella. ¿Es que tienes algo que oponer contra ese hombre?


  —No; le he tratado poco y nada sé de él, pero no me gustaría que te casases con un rural.


  —¿Por qué?


  —Porque… todos son hombres duros, ásperos, salvajes. Los escogen entre los más burdos, precisamente porque los necesitan así, ciegos para la lucha, peleadores y agrios, y no creo que eso te vaya muy bien.


  —Hopkins es un hombre bien educado, atento, y podrá ser valiente, pero no un salvaje como tú quieres pintarlo.


  —Hablo en general. Por otra parte, ¿te has dado cuenta de tu situación si te casas con un hombre así? Se pasan la vida fuera del hogar, persiguiendo hombres como el que persigue conejos, y… están expuestos a cada momento a recibir lo que ellos pretenden administrar. Te expondrías a vivir sola la mayor parte del tiempo, e incluso a que a cualquier hora te trajesen sólo su sombrero y sus armas, indicándote el sitio donde sería enterrado.


  —Bueno, Horace, no lo pintes tan negro. Hay rurales que llevan mucho tiempo en el cuerpo y todavía no les han llevado a sus esposas su sombrero y sus armas. Es cierto que algunos han caído en el cumplimiento del deber, pero si piensas en la mucha gente que ha muerto asesinada por los bandidos del río, sin pertenecer a los rurales, te darás cuenta de que acaso la proporción es mayor aún en ellos. Si no hubiese tanto ladrón y asesino en Texas, no tendrían que exponer sus vidas en beneficio de los que somos decentes y estamos abocados a convertirnos en sus víctimas.


  —Está bien — repuso molesto Horace— sé que harás lo que te parezca y que yo no podré evitarlo, pero tú tampoco puedes evitar que no me sea simpático.


  —¿Él precisamente?


  —Todos. Prefiero para ti un colono como nosotros, o un mozo de granja. Es un trabajo más descansado y sin peligros.


  —Pregunta en la granja del atajo, donde los salteadores, para robar una miseria, mataron al dueño e hirieron a tres de sus peones.


  —Ese es un caso aislado.


  —Que mientras el Pecos sea el feudo de los indeseables se repetirá muchas veces. Cuando acaben con esa plaga, entonces, los mozos de granja tendrán la vida asegurada y los rangers también.


  Tras esta conversación, Hester no se dejó influenciar por la opinión de su hermano y un día, cuando Hopkins se decidió a pedirla relaciones formales, ella le aceptó.


  Horace lo supo, pero ya no volvió a insistir. Se limitaba a mostrarse frío con el rural, cuando regresaba de sus ojeos por el monte y se encontraba con él en la choza.


  Un día, regresó con dos hermosos lobos que había cazado. Hopkins, para congratularse con él, pues había observado su hostilidad, le elogio diciendo:


  —Es usted valiente, Horace; valiente por atreverse a andar a solas por lugares tan peligrosos como esos, y valiente enfrentándose con esos, lobos y otras alimañas peligrosas. Usted haría un buen ranger si se decidiese a entrar en el cuerpo.


  —¿Yo? No he nacido para cazar hombres, sino alimañas.


  —¿Qué son los que nosotros perseguimos sino alimañas más peligrosas aún que las que moran en esos paisajes? Las verdaderas alimañas permanecen en sus feudos y no los abandonan para atacar a nadie; sólo se defienden si las atacan, mientras que las otras, atacan a mansalva, cobardemente, por sorpresa, y luego se refugian en las guaridas de las alimañas, a las que incluso deben de inspirar miedo y asco. La cosa, es diferente.


  —Pues para usted. Me siento más tranquilo haciendo frente a los lobos y a los osos y no deseo más.


  —Eso a otra cosa. No es para nadie plato de buen gusto tener que andar a tiros con los semejantes, pero cuando éstos se salen de la Ley y roban y asesinan impunemente, alguien tiene que exponerse para eliminarlos o de lo contrario, se multiplicarían y nadie que viviese honradamente podría estar tranquilo en su hogar, porque siempre tendría sobre sí el fantasma del robo y del asesinato.


  —No lo discuto, pero repito que no me gusta eso y no lo aceptaría por nada del mundo.


  Y así terminó aquella controversia entre ambos.


  Hopkins, aprovechaba todos los momentos de que podía disponer para estar al lado de la joven, de la que se sentía cada vez más enamorado.


  Cuando recibía alguna orden de su jefe para realizar algún servicio o alguna exploración, antes de marchar acudía a despedirse de ella, tratando de tranquilizarla. Calculaba el tiempo que estaría ausente según el lugar donde debiera cumplir su deber y se lo advertía para que no se sintiese inquieta por su tardanza.


  Cuando se despedían, Hester siempre le hacía la misma recomendación:


  —No seas impetuoso, Norton, no te expongas más de lo preciso, porque tu vida vale más que la de todos esos miserables que envenenan las orillas del Pecos. Un modesto sueldo, no justifica el que nadie se juegue la vida con desprecio, en beneficio de quien no expone la suya y sí exige que los demás se la jueguen para proteger su dinero y sus haciendas. Si todos poseyesen lo que nosotros, creo que nadie tendría miedo, porque no merecería la pena de ponerse fuera de la Ley, para conseguir un botín que ni para mal comer les produciría.


  Hopkins se reía de los comentarios de la joven y le hacía toda clase de promesas. Luego; cuando sobre el terreno las exigencias del servicio obligasen a olvidar tales consejos, ni él ni ninguno de sus compañeros los tendría en cuenta, mostrándose medrosos.


  Y así había transcurrido el tiempo, sin que la situación acabase de aclararse.


  Tras la eliminación preliminar de aquellas dos peligrosas cuadrillas que llegaron a diezmar, había surgido una tercera en condiciones más misteriosas y difíciles que las anteriores.


  Las primeras, clásicas según el juicio del sargento, no se cuidaron nunca de borrar sus rastros. Estos indefectiblemente, les llevaban al río, donde allí sí que se perdían a causa del paisaje feraz, que protegía a los delincuentes, pero ésta… ésta era otra cosa. Parecía dirigida por una cabeza astuta, que no sólo cuidaba mucho en borrar todas las huellas, sino que debía de estar muy bien organizada en cuanto a refugios se refería.


  Aún más, habían dado golpes que por desarrollarse en lugares abiertos, algunos lejos de la protección del río, cabía la casi seguridad de rastrear a alguno de los componentes, pero cuando acudían, el fracaso les acompañaba y no había manera de seguir el rastro de ninguno de ellos.


  Por si era posible establecer alguna identidad, en los interrogatorios llevados a cabo con algunos de los expoliados, no hubo manera de adquirir dato personal alguno. Todos coincidían en que a pesar de verse atacados de noche, lo que ya no hacía fácil captar las facciones o rasgos personales de alguno, todos operaban con las caras cubiertas, para evitar firmemente el peligro de un reconocimiento.


  En lo que coincidían, era en que la cuadrilla no excedía de media docena de salteadores, lo que por su corto número facilitaba mejor la disgregación y la desaparición de toda huella aprovechable.


  Y esta desaparición misteriosa era la que encorajinaba al sargento y la que le había inspirado aquel comentario, que no agradó nada a sus hombres. El que pudiese pesar sobre ellos la más pequeña duda era algo que les amargaba y espoleaba su ánimo, para excederse en el cumplimiento de su deber. Todos confiaban en poder echar mano a alguno, para que cantase y aclarar aquel misterio, dejando a cada uno en el lugar que le correspondía.


  Algunas veces, por su cuenta, desaparecían de sus puestos y verificaban rondas por lugares exóticos o vigilaban, escondidos en la noche, granjas o ranchos que pudiesen ser objeto de la codicia de los salteadores, pero amanecía y la salida del sol les dejaba descorazonados, porque nada se había producido que les ayudase a poner fin a aquel estado de cosas.


  Hopkins estaba deseando que la orilla del Pecos quedase definitivamente limpia de malhechores, para tomar en serio su casamiento con Hester. Una vez salvado aquel anómalo estado de cosas, podría dedicarse tranquilamente a preparar su boda y a instalar su nido, que lo levantaría próximo a la cabaña ocupada por la familia de su futura. Luego, si con los ahorros que poseía y con la tierra que comprase para instalarse conseguía defender su vida decentemente, se dejaría de aventuras peligrosas y pediría la baja en el cuerpo. Todo antes que tener soliviantada a su mujer con aquellos servicios en los que su vida, así como la de sus compañeros, siempre estaba a merced de una bala bien dirigida.


   


   


  Capítulo II


  CON LA VIDA EN UN HILO


   


  Un día, uno de los rurales que tenían su radio de acción en las inmediaciones del poblado de Pecos, llegó a galope tendido a Royalty en busca de los dos rurales allí radicados. El sargento les enviaba un pliego cerrado con instrucciones respecto a lo que debían hacer.


  —¿Sucede algo grave? — preguntó Hopkins al compañero que les llevaba la orden.


  —No sé, pero sospechó que sí. Han asaltado una granja a doce millas de aquí, debió de ser anoche a primera hora. El granjero que estaba solo en aquel momento, pues su esposa había ido al poblado donde una hermana se había sentido enferma, se vio asaltado no sé sabe por quién ni por cuántos y debió da resistirse a denunciar dónde tenía el dinero o a entregarlo; nadie lo sabe. Lo cierto es que se le ha encontrado muerto de dos tiros y tengo la sospecha de que el sargento tiene una pista y por eso nos reúne a todos. En fin, lo que sea, la carta lo dirá. Yo tengo orden de partir inmediatamente en busca de otros dos de nuestros compañeros.


  Entregada la carta, desapareció sobre el lomo de su fatigado caballo, y Hopkins abrió el sobre con mal humor, porque presentía que aquella llamada le tendría alejado de Hester quién sabía cuánto tiempo.


  El compañero había acertado el contenido de la orden, pues se refería al asunto de la granja asaltada y se les conminaba para que en el término de una hora, a contar del instante en que recibiesen el aviso, partieran preparados para un tiempo indefinido de ausencia llevando su bolsa con alimentos y las armas bien dotadas de cartuchos.


  El lugar de la cita era un punto señalado en un tosco gráfico que el sargento había dibujado en la contracara de la orden.


  Hopkins siempre tenía preparada su bolsa de viaje y su dotación de cartuchos, pero su compañero no había repuesto las viandas consumidas en su último viaje.


  —¡Maldito sea el demonio!— masculló—. Se me olvidó reponer el saco y ahora…


  Hopkins le censuró:


  —Siempre es usted un descuidado, Wardlon, y si el sargento se enterase podía causarle un disgusto. Ande, vaya al almacén con todo preparado y adquiera lo preciso. Mientras, voy un momento a la cabaña de mi novia a comunicarle que me voy, para que no se sienta nerviosa. Le espero allí para salir galopando enseguida.


  Y mientras Wardlon preparaba lo necesario, Hopkins se apresuró a presentarse en la cabaña de Hester.


  Cuando ésta le vio llegar con el rifle en la silla, la manta liada y el saco repleto de vituallas al lado contrario del rifle, adivinó que tenía que partir y se puso muy seria.


  —Norton —dijo—, no me digas que… te vas.


  —Sí, Hester, me voy. Acabo de recibir una orden del sargento llamándonos para un servicio.


  —¿Algo grave?


  —No lo dice, pero el compañero que trajo el aviso me informó que habían asaltado una granja matando al granjero y me figuro que se trata de ese asunto.


  —¿Vais muy lejos?


  —Cerca de Pecos; después, no lo sé.


  —¿Es que… han localizado a los asaltantes?


  —Te digo que no sé apenas nada, salvo que el sargento nos reclama, ignoro si para empezar a investigar, o porque tiene alguna pista a seguir. Estoy esperando a Wardlon para emprender la marcha.


  —Entonces… no tendrás idea del tiempo que vas a estar ausente.


  —En absoluto. Dependerá de muchas cosas, pero procuraré volver lo antes posible.


  —Ten mucho cuidado, Norton. Si como dicen han asesinado al granjero, esa gente sabe que tiene el cuello en peligro y antes que entregarse venderán cara su vida.


  —Es de suponer, pero… hay que darles caza, Hester. Si no se hace un escarmiento, otros se animarán a cometer crímenes parecidos a éste.


  Poco más tarde, apareció Wardlon, ya con el saco de provisiones repuesto. Los dos rurales se dispusieron a partir.


  —Adiós, Hester, hasta pronto.


  —Adiós, Norton, que no tardes y que te cuides.


  La pareja emprendió el galope para acudir a la cita dada por su sargento.


  Al atardecer, llegaban al lugar indicado, un sitio a no mucha distancia del río, donde habían construido una cabaña que servía de refugio a los rurales cuando hacían servicio de vigilancia por allí.


  El sargento, impaciente, les estaba esperando. Con él se encontraban otros cuatro rurales.


  —A sus órdenes, mi sargento — saludó Norton, cuadrándose.


  —¿Alguna novedad, Norton?


  —Por nuestra circunscripción, ninguna.


  —Bien, en cambio por estos lugares hay algunas y bastante trágicas.


  «Cerca de Bastorw, a unas dos millas del poblado, a primera hora de la noche última, han asaltado una granja y han asesinado a su dueño. No se sabe qué han podido llevarse, porque estaba solo y su mujer se encuentra ausente, pero es de suponer que cuando se han decidido a llevar tan lejos las cosas ha sido porque tenían sospechas o seguridad de que había botín.


  «Aunque han transcurrido todas las horas de la noche desde que se produjo el suceso hasta que se ha descubierto, en las investigaciones realizadas he conseguido dos datos importantes, un pastor que guarda ovejas por las inmediaciones del río y el peón de unos sembrados que madrugó para dirigirse a sus tierras, han logrado ver los dos en la misma dirección, aunque en sitio distinto, un grupo de media docena de hombres que en plena noche se encaminaban al río cuidando de caminar a campo traviesa para no ser vistos en la senda. Los que les vieron pasar sin ser descubiertos, han señalado la ruta que llevaban y vamos a dar una amplia batida por ambas orillas del rio, en las inmediaciones de Toyah Lake, casi junto al nacimiento del Pecos. Hemos estado montando guardia por la orilla del río para cortar la salida a todo el que intentase cruzarle hacia este lado y no hemos localizado a nadie. No sé si han logrado huir al interior, o han salido por algún sitio distante, o están escondidos en ese vado agrio y profundo al otro lado del río, pero hasta que no me convenza de que también han logrado esfumarse, vamos a registrar palmo a palmo ese bosque de setos y de grama, en treinta millas a la redonda.


  Tenemos que formar un triángulo agudo en forma de tenaza. Usted, Norton, con su compañero, tendrán a su cargo el lado izquierdo, desde aquí hasta Etokon, formando una barra diagonal que no permita a nadie cortarla para subir hasta el Oeste. Ustedes dos formarán la otra barra, pero torciéndola para rodear el poblado de Pecos y alcanzar la corriente del Hard Pass, hasta su álveo, evitando que nadie se filtre cruzando el río, y yo, con ustedes dos, bajaré en línea recta por si se cruzan de un lado a otro al otear el ojeo. Me tomo de plazo una semana para el registro y en cualquier caso nos reuniremos en el Toyah Creek, a diez millas por debajo de la aldea llamada Baragosa. Espero no necesitar estimularles para que lleven su interés, su tesón y cuanto sea preciso poner al servicio de esta causa. O localizamos a esa cuadrilla fantasma que nos está poniendo en ridículo, o nos volvemos a la División a confesar que somos una inutilidad como rangers. Y no les digo más. Ya podemos empezar el ojeo, porque cuanto más tiempo perdamos peor pana nosotros y más facilidades para los salteadores.


  Los rurales saludaron rígidamente desde las sillas y volviendo grupas encamináronse por parejas a seguir la ruta indicada por el sargento, en tanto éste, con arreglo a su plan, descendía en línea recta para formar una curva entre los dos lados de su imaginario triángulo, por si los perseguidos, acosados, retrocedían por las alas buscando la huida por el lado opuesto.


  De ocurrir así, confiaba en localizarlos y levantar una muralla entre ellos.


  Cuando Norton Hopkins y su compañero alcanzaron las márgenes del Pecos, se quedaron clavados en la orilla, contemplándole con las cejas fruncidas.


  Los aluviones de primavera desarrollados hacia el Norte, habían engrosado el cauce del río de una marera tumultuosa y alarmante, y Norton comentó:


  —Creo que si es cierto que cruzaron el Pecos anoche, para borrar su rastro y volver a repasarlo por algún otro lado, no habrán podido hacerlo y estarán encerrados ahí dentro. Es muy peligroso cruzar esta riada y me temo que si los aluviones han sido muy fuertes, aún se pondrá el río más bravo y crecido a medida que transcurran las horas.


  —Cierto — repuso su compañero, fosco—, pero da la casualidad que si está peligroso para cruzarlo de allí para aquí, también está peligroso para que lo crucemos nosotras de aquí para allá.


  —Así es, pero… nosotros no tenemos opción hemos vadearlo pase lo que pase, en tanto que ellos pueden esperar, o al menos pueden creer que nada les acucia a vadearlo con urgencia.


  Y como nuestra misión es pasar al otro lado cuanto antes mejor, no lo dudemos más. Si está de Dios que la corriente ha de arrastrarnos, no podemos evitarlo, pero en cambio, si esperamos más tiempo, será mucho peor porque si se fija un poco observará, que el río crece por momentos.


  —Ya lo veo, ¡demonios coronados! Lo que no veo es el vado por ninguna parte.


  —El vado está frente por frente a ese grupo do árboles y la cantidad de agua que lo cubre es cosa que no podemos calcular, Wardlon; así es que, ¡adelante!


  Y Norton fue el primero en empujar su caballo para lanzarlo a la corriente.


  El animal por instinto, oteó el peligro y se resistió a dejar la orilla. El agua rugía al descender vertiginosa, formando ramalazos de cenagosa espuma, y en su corriente flotaban ramas desgajadas, que bajaban bailoteando entre el pequeño oleaje.


  Norton castigó al animal con las espuelas, cosa que solía hacer muy pocas veces, y el caballo comprendió con aquella desagradable caricia en sus ijares que su oposición no iba a servir de nada, porque continuaría recibiendo picaduras en los flancos.


  Y relinchando fieramente, no se sabía si en son de protesta o de aviso, se lanzó al agua, levantando en torno a él un oleaje más fiero.


  Pero en la orilla debió de poner pie en tierra, porque pareció avanzar con cierta seguridad, aunque cuarteando para cortar el embate de la riada y poder avanzar con menos oposición.


  El agua le cubría hasta el pecho, pero seguía avanzando, y Norton, sintiendo la desagradable impresión del agua mojándole hasta las rodillas, volvió la cabeza para observar lo que hacía tu compañero.


  Este peleaba con su montura, más rabiosa y más rebelde que la de él, y el ranger, furioso, no sólo la espoleaba con rigor, sino que la golpeaba el cuello para obligaría a lanzarse a la corriente.


  Por fin le vio saltar impetuoso, cuando su montura perdía pie al hundirse el vado a varias yardas de la orilla; de allí en adelante tendría que nadar con ímpetu para pasar al lado contrario.


  El bravo animal, ya por instinto de conservación, luchaba contra la riada braceando con fiereza. El agua le arrastraba casi en línea recta, haciendo medio inútiles sus esfuerzos para avanzar en sentido diagonal, y Norton frunció el entrecejo.


  Si, el caballo agotaba sus fuerzas y no era capaz de abrir paso hacia la orilla contraria, llegaría un momento en que serían arrastrados río abajo, Dios sabía hacia dónde y cuál sería el final del intento.


  Animándole a gritos y acariciando su cuello, trataba de prestar ánimos al caballo. Había sido una locura lanzarse al Pecos en aquellas circunstancias, pero el deber era el deber y el mismo peligro que él corría en aquellos momentos debían de estarlo corriendo sus compañeros, incluso el sargento, pues todos ellos tenían que vadear el Pecos para sincronizar su misión.


  Poco a poco, el animal iba ganando terreno, pero no a la velocidad que Norton hubiese deseado, porque la lucha era feroz y si tardaba mucho en alcanzar la orilla podían agotársele las fuerzas y hacer estéril el terrible esfuerzo que llevaba realizado.


  El vado había quedado muy atrás, debido al arrastre que soportaba, y en ningún momento el caballo encontraba debajo de sus cascos un leve punto de apoyo para tomarse un descanso.


  Ahora estaban en el centro de la corriente, un poco menos impetuosa que en las orillas, pero a medida que la montura pretendía dejarla a su espalda, de nuevo la fuerza presionaba más y seguía arrastrándole río abajo, alejándole mucho más del lugar inicial de la partida.


  Norton volvió un momento la cabeza buscando a su compañero. Este, más alejado, luchaba con rabia lo mismo que él para vencer aquel peligroso obstáculo y ambos estaban en manos del Destino.


  Por un momento, Norton pensó en Hester y el temor a morir y perderla le hizo estremecer. Hubiese preferido verse ante media docena de revólveres con el suyo en la mano, que luchando sin defensa contra el embravecido Pecos.


  Para mayor inquietud, el día empezaba a declinar sensiblemente. No transcurriendo mucho tiempo, las sombras descenderían sobre el rio, haciendo difícil la visibilidad en él, y corría el riesgo de que la corriente le lanzase de modo arrollador y mortal contra alguno de los violentos recodos de su cauce.


  Y este temor que acababa de ponderar se le presentó casi de improviso. A no mucha distancia, el brillo metálico del río se truncaba con una barrera de árboles a modo de muralla, como si el río desapareciese frente a ella en una sima ignorada.


  Norton perdió el color. La única esperanza que le cabía acariciar era que el río se doblaba a su izquierda en lugar de a la derecha y, como llevaba vencida una buena parte del cauce, si encontraba algún remanso debido al doblaje del río, éste podía detenerle precisamente en la orilla a que ansiaba llegar y no lanzarle a la contraria.


  La suerte le ayudó; una lengua de tierra estrecha y aguda sobresalía agua adentro, como una extraña aguja, y esta lengua de tierra fue el obstáculo a su loca carrera por el agua.


  El ímpetu de la corriente volcó jinete y montura sobre ella, antes de que el remolino, al girar, le absorbiese para arrastrarle hacia el recodo, y ambos rodaron como dos pelotas en el cieno, revolcándose en él.


  Por instinto, Norton no había soltado la brida y por ello, cuando el caballo, alocado, pretendió separarse de él y huir, le retuvo, con vigor, tratando de calmarle.


  Lo peor había pasado. Salvando la estrecha aguja de tierra podían alcanzar la orilla, y Norton, chorreando agua, llevó el caballo a tierra firme, donde trató de tranquilizarle.


  Pero enseguida pensó en Wardlon, del que nada sabía hacía un rato. Tuvo mucho de qué preocuparse personalmente, para poder distraer su atención sobre su compañero.


  Pero ahora, ya a salvo, se asomó al borde de la ribera y buscó con ansia a Wardlon.


  Y lo descubrió al garete, sin control alguno, arrastrado por la corriente que lo llevaba vertiginosamente hacia el temible recodo, sin casi esperanzas de que pudiese alcanzar la lengua de tierna, aunque sólo fuese para abandonar la montura a su suerte y salvarse él.


  Asustado, vaciló unos segundes, pero de súbito corrió a su caballo, tomó el lazo que pendía de la silla y corrió a la lengua de tierra, con él en la mano, hasta casi quedar en su más avanzado extremo.


  Unos recios matojos sobresalían del agua pegados a la lengua de tierra. Norton no sabía de su resistencia, pero menos era nada, y calculando la distancia con la mirada, gritó a Wardlon que avanzaba raudo a merced de la corriente:


  —¡Atención, Wardlon, voy a echarle el lazo! No suelte las bridas de su caballo por nada del mundo. ¡Atención al cuero!


  Esperó con el brazo en alto, dando vueltas al lazo, para lanzarlo en el segundo justo en que su compañero pasase como un torbellino por delante de él. Si los nervios le fallaban o le fallaban al rural y no lograba asir el lazo, todo estaría perdido.


  Pero todo lo que de obtuso tenía para ciertas cosas lo tenía de bravo y sereno para el peligro, y dándose cuenta de la noble idea de su compañero, se aprestó a secundarle en su difícil intento.


  Aferró fieramente las bridas con la mano izquierda y levantó el brazo derecho, irguiéndole como un poste para que su compañero pudiese lanzar el lazo sobre él. Si lo conseguía, con doblar el brazo no lo dejaría escapar, y lo que sucediese después, Dios diría.


  Se acercaba a la punta de tierra para pasar a unas tres yardas de su extremo. El Lazo podía llegar, pero bastante justo.


  Norton, sereno y tenso, calculó con la mirada el instante supremo, volteó el lazo por última vez, lo arrojó al brazo de su compañero, tirando de él para cerrar el círculo y se arrojó a tierra asiéndose desesperadamente al tronco del arbusto para resistir el tirón.


  Y éste llegó. Wardlon salió arrancado de la silla sujeto por el tirante cuero y el caballo quedó libre, pero las bridas asidas con fortaleza le retuvieron, no dejándole escapar. Hombre y caballo se debatieron en el agua desesperadamente, pero uniendo sus esfuerzos, consiguieren acercarse a la lengua de tierra, amparándose en ella para no ser arrastrados.


  Y como el arbusto había resistido, el rural escapó de las garras de la muerte, logrando al tiempo salvar su montura, que le iba a hacer mucha falta para cumplir más tarde la dura misión que le había sido encomendada.


  Chorreando agua, casi sin aliento, Wardlon tendió su mano a Norton y la apretó con fuerza sin decir nada. En el mudo apretón que cambiaron, estaba dicho todo lo que se podía decir en tales momentos.


   


   


  Capítulo III


  UNA LATA DE CONSERVAS


   


  La noche empezaba a tender su manto sobre el río, cuando los dos rurales, empapados hasta los huesos, se retiraron de la salvadora lengua de tierra, internándose en el paisaje en busca de un lugar propicio donde poder despojarse de sus ropas, encender fuego y secarse adecuadamente.


  Como en previsión de incidentes como aquél, conservaban su dotación de proyectiles, los fósforos, la yesca y el eslabón en bolsas impermeables, no se verían privados del fuego, ni de poder usar las armas una vez que las secasen y las repasasen cambiando la carga.


  Los caballos se manifestaban nerviosos a causa del esfuerzo y del remojón. Tuvieron que serenarlos previamente antes de ocuparse de sí mismos.


  Wardlon, ya más sereno, dijo:


  —Norton, se ha portado usted conmigo mejor que se hubiese portado un hermano. Quizá no le guste que se lo diga, pero reventaría si no lo expresase así. ¿Se dio cuenta de que en lugar de detenerme con el caballo, se expuso a que me lo llevase a rastras tras de mí, corriendo mi suerte cuando ya se consideraba a salvo?


  —Pues sí, Wardlon, claro que lo pensé, pero eso no podía impedir que cumpliese con mi deber de compañero, como usted lo hubiese cumplido de suceder al contrario. Juntos corremos el mismo albur, juntos desafiamos el peligro y juntos estamos obligados o convivir y a ayudarnos mutuamente. Confié en la solidez del arbusto para frenar el tirón, y no falló. De no contar con él, quizá no lo hubiese intentado sabiendo que el peso de mi cuerpo solamente no hubiese podido resistir el empuje y que el sacrificio era estéril; pero cuando me di cuenta de que existía cuando menos una posibilidad entre cien, no vacilé en jugar la carta. Tuvimos suerte, y creo que no se debe hablar más de esto.


  —Bueno, si es su deseo no se hablará, pero conste que yo soy de los que no olvidan. ¿Qué hacemos?


  —Mire, Wardlon, en ese ribazo veo una especie de cueva. Podemos encender la hoguera, clavar unas estacas por delante y tender las ropas. Se secarán al calor y nos cubrirán. Entretanto, debemos limpiar y secar las armas y recargarlas de nuevo. Nadie sabe lo que puede suceder, aunque no creo que si esos forajidos han cruzado el Pecos estén tan próximos a la orilla, figurándose como deben figurarse que haremos cuantos esfuerzos sean precios para localizarlos.


  —Tiene usted razón, Norton. Manos a la obra.


  Extrajo de su mojada bolsa una más pequeña de tela impermeable, muy ajustada, y puso al descubierto unos trapos, un frasco con aceite, el eslabón, la mecha y la caja de fósforos.


  Norton, por su parte, estaba rebuscando hojas secas, ramas tronchadas y cuanto pudiese servir de combustible para encender una buena fogata.


  Con sus cuchillos cortaron tres largas ramas; dos fueron clavadas delante de la pequeña cueva y la tercera atravesada en lo alto, a modo de tendedero. Prendida la hoguera, se despojaron de las ropas, las tendieron en el palo transversal y al calor de las brasas entregáronse febrilmente a secar y limpiar los rifles y los revólveres, y a engrasarlos.


  Luego los cargaron con proyectiles secos, de los que llevaban bien preservados para evitar el contacto con el agua, y dejaron las armas a un lado, en previsión de verse obligados a, usarlas.


  La noche había cerrado por completo. En el cielo negro y tupido brillaban débilmente las estrellas, y del río sólo se sabía de él por el fragor de la corriente, que parecía aumentar en intensidad.


  —Ha debido ser un aluvión terrible — comentó Wardlon—, y si nos descuidamos en atravesarlo…


  —Sin descuidarnos, por poco no lo contamos. Me estoy preguntando si el sargento y los demás compañeros se habrán atrevido a tentar también la suerte.


  —Es de suponer y… pido a Dios que cuando menos hayan tenido la misma suerte que nosotros. Si no se decidieron a atravesarlo esta tarde, sospecho que ya no podrán hacerlo mañana por la mañana y tendrán que esperar a que remita la riada. Esto… puede suceder en horas o puede durar días; todo dependerá de la clase de tormentas que se hayan desarrollado hacia El Paso.


  —De todas formas, nosotros, mañana por la mañana podemos estar en disposición de emprender la marcha.


  —En efecto. El incidente no nos ha retrasado en nada, porque de un modo u otro hubiésemos tenido que acampar al cerrar la noche.


  A pesar de que la primavera estaba en pleno apogeo, las noches eran frías, en particular a la orilla del río, y los dos rurales se arrimaban a la hoguera para combatir el azote del viento que les arañaba las carnes de un modo muy molesto.


  Como la hoguera era bastante intensa, la ropa interior en particular se secó con más prontitud y pudieron cubrir con ella su desnudez, aminorando de esta forma la acción del frío.


  Norton se aventuró un momento a salir de la cueva para echar un vistazo a los caballos que habían quedado trabados con los lazos a dos árboles cercanos. La longitud del cuero les permitía moverse con bastante holgura, para ramonear en la ya floreciente hierba.


  Al paso que se cuidó de vigilar la permanencia de los caballos, tomó uno de los sacos y lo llevó a la cueva; aunque en ellos había entrado algo de agua, como casi todo lo que portaban para su alimentación era a base de conservas, éstas no podían sufrir deterioro alguno.


  Cenaron con excelente apetito, pues el baño había contribuido a avivar sus estómagos, y decidieron montar una guardia durante la noche. Mientras uno dormía, si era capaz de conciliar el sueño, el otro vigilaría la ropa, dándole vueltas para que recibiese el calor por todos sitios, avivaría la pira añadiendo combustible y estaría a la expectativa. No podían olvidar que habían entrado en el feudo de los proscritos y que si éstos olían su presencia allí, podían intentar eliminarlos por sorpresa.


  Cuando lució el sol, las ropas se habían secado. Dado lo benigno de la estación, su vestuario era liviano y resultaba fácil secarlo.


  El desperfecto sufrido en general era pequeño. Solamente el saco de las provisiones había recogido agua, pero como la mayor parte de sus provisiones eran latas de conservas, éstas permanecían intactas.


  Cuando se asomaron al río, quedaron impresionados. No sólo no había decrecido la riada, sino que el caudal era mayor y más violento.


  —Me temo que si nuestros compañeros y el sargento no se decidieron ayer tarde a intentar el cruce, hoy no serán tan suicidas que lo pretendan. No he visto nunca el Pecos tan crecido y peligroso como esta vez.


  —Así es, Norton. De todas formas, nosotros no tenemos que ver con eso. Nos han dado una orden concreta y debemos cumplirla.


  —Y la cumpliremos. Recorreremos nuestra zona, y si no descubrimos nada nos presentaremos en el lugar de la cita, a ver qué suerte han tenido los demás.


  —Yo no abrigo ninguna esperanza de éxito. ¿Quién no asegura que después del golpe se han refugiado en esta orilla del Pecos? No hay que olvidar que esta cuadrilla, o lo que sea, opera de una manera distinta a todas, y a veces sospecho que se trata de gente que en lugar de tener su guarida en el río la tienen en otro sitio contrario.


  —¿Dónde? — preguntó Norton, intrigado al oír la afirmación.


  —No sé… He estado pensando en… Bueno, como en eso de pensar no estoy muy ducho, a menudo no se me ocurren más que tonterías.


  —¿Por qué? A veces lo que no ven cien ojos lo ven dos.


  —Quería decir que si no se tratará de gente que tiene refugio propio.


  —No le entiendo.


  —Me refería a si será gente no errante, sino que habite en algún poblado y una vez cometidos los delitos se separen, se vayan a sus chozas o donde sea y no se vuelven a reunir hasta tener organizado otro golpe. Esto, no siendo sospechosos y moviéndose precisamente, entre las personas decentes sin infundir sospechas, puede facilitarles informes que los bandidos del río no pueden captar tan fácilmente. En fin, no sé…, es una idea mía.


  Norton, tras ponderarla, repuso:


  —Pues no crea que es una tontería. Podía darse ese caso y esto explicase su modo de operar y el que no encontremos huellas y andemos desorientados. Creo que si fracasamos una vez más, será cosa de decírselo al sargento a ver qué opina él. Si así fuese, habría que cambiar de táctica y realizar investigaciones entre la gente de los poblados, para averiguar sus actividades. Algo habrá que hacer para poner fin a esta burla que nos está desacreditando.


  —Y preocupados con la idea de Wardlon, continuaron avanzando por el agrio paisaje, con todos sus sentidos alerta, porque allí el menor descuido podía costarles la vida.


  Aquella era una lucha sin cuartel. Los bandidos sabían que no habría piedad para ellos si eran capturados, y entre morir o matar, la elección no era dudosa


  Durante el día estuvieron registrando la orilla opuesta del río, en una distancia bastante larga, para no dejar a su espalda a un posible y peligroso enemigo que pudiese sorprenderles a retaguardia, y a media tarde empezaron a internarse definitivamente hacia el Oeste, registrando pacientemente palmo a palmo el terreno, antes de abandonarlo y continuar tierra adentro.


  El terreno era muy apto para proteger a los bandidos. Sin sendas, sin poblados, sin habitabilidad alguna, sólo se componía de terrenos sinuosos y quebrados, de barrancas, cortes, vaguadas, pequeñas lomas y todo cubierto de espesa maleza, cuando no de tupidos y añosos árboles.


  Esto hacía muy difícil su misión, pero eran pacientes y tozudos, no tenían otra cosa que hacer más que verificar el ojeo y lo realizaban con paciencia, distanciados entre sí, de forma que en cualquier momento pudiesen prestarse ayuda y no se perdiesen entre la maraña dejando de estar en contacto.


  Al anochecer, en medio del impresionante silencio que les rodeaba, captaron un murmullo que a medida que avanzaban se hacía más audible. Era el murmullo de un arroyo bastante nutrido, que en algún sitio encontraba un corte en su trayectoria y caía en forma de cascada produciendo aquel ruido.


  El agua era siempre el elemento más vital para los refugiados y para ellos mismos. Durante su registro del día, se habían visto precisados a usar de sus cantimploras y el descubrimiento del arroyo les era muy útil para reponer su contenido y vivaquear aquella noche, próximos al arroyo.


  Abriéndose paso entre la maraña de arbustos, descubrieron el cauce. El terreno descendía en cuesta y esto precipitaba su deslizamiento entre márgenes cubiertas de sauces y espadañas.


  Norton miró al cielo. Aún quedaba media hora de luz aprovechable.


  —Creo que debemos seguir su trayectoria —afirmó—. Si para nosotros el agua es muy útil, para cualquier refugiado en este infierno verde lo es más. Si andan por aquí, lo más seguro es descubrirlos en un radio de acción no muy apartado de este arroyo.


  Wardlon asintió con un movimiento de cabeza y su caballo saltó por encima de la cinta de agua, para seguir cada uno paralelos al cauce.


  —Si nos separamos mucho, el agua nos guiará para encontrarnos.


  Y erguidos en la silla, con los rifles atravesados sobre ellas y la mirada atenta al peligroso paisaje, se separaron adentrándose más en la arboleda.


  Al anochecer, antes de que las sombras se cerrasen sobre el terreno, se aproximaron al arroyo hasta establecer contacto de nuevo. La búsqueda seguía siendo infructuosa.


  —Vamos a elegir un lugar apto para acampar — indicó Norton—. Espero que nos permitan dormir unas horas y darnos ánimos para continuar mañana. A menos que aparezca algún oso u otro huésped molesto, no creo que el bullicio nos desvele.


  Buscaron un pequeño claro donde tender las mantas y trabando largo los caballos a un arbusto, para que gozasen de libertad ramoneando en la hierba, se dispusieron a tomar su cena en frío.


  Lo hicieron en silencio, atentos a cualquier ruido, pero sin poder despreocuparse de la situación. Eran hombres experimentados que no desconocían lo que significaba aquel ojeo y meterse en terreno donde por regla general la ventaja estaba en favor de sus enemigos, ya que éstos, temerosos de verse acosados, estaban siempre en constante «alerta y para no verse sorprendidos montaban su guardia en lugares aptos para descubrir con tiempo cualquier intromisión en sus guaridas.


  Norton, por su parte, pensaba en Hester. Llevaba bastante tiempo sin separarse de ella y ahora se le hacía más penosa la ausencia. Esto le encorajinaba y ardía en deseos de descubrir y acabar con aquella extraña banda, para volver a gozar un período de calma y decidir de una vez el futuro de su vida.


  Le gustaba ser ranger. Lo había escogido por propia voluntad, como una continuación variada de su anterior campaña, pero ahora se daba cuenta de las dificultades que el empleo le crearía una vez casado. Nunca podría ser dueño de su libertad y de su persona y estaría siempre a merced de los acontecimientos y de las órdenes de sus jefes.


  Lo de menos era exponerse y hacer frente al peligro. Le había hecho cara tantas veces y en condiciones muy difíciles, y había llegado a familiarizarse tanto con él, que ya no hacía latir su corazón con celeridad el hacerle frente de nuevo. Era una psicosis de guerra que se metía en la sangre y terminaba por adormecerla, considerando tales avatares como algo vulgar que no merecía la pena sentir por ello alterados los nervios.


  Pero, en cambio, sí le molestaba la vida inquieta y errante, el estar separado días y semanas de Hester, el dejarla sola con la zozobra para ella de lo que a él pudiese sucederle en sus peligrosas excursiones.


  Podía dejar los rangers, pero, ¿cómo? Antes necesitaba substituir sus ingresos por otros que le compensasen y le permitiesen sostener dignamente su hogar, y esto era lo que debía estudiar antes de decidirse.


  Un pedazo de tierra y una cabaña lo podía obtener siempre, pero, ¿qué daría el pedazo de tierra? En esto estribaba el problema.


  Podía alternarlo con la caza. Él era un buen tirador y por aquellos paisajes feraces la había en abundancia. Lo corroboraba Horace, que conseguía a veces buenas piezas en pieles y otras comestibles.


  Horace y él hubiesen hecho una buena pareja de cazadores, y entre los dos, con las escopetas y las trampas, podrían obtener buenos rendimientos, pero Horace era un muchacho hosco y extraño, quizá influenciado de la soledad mística del paisaje, y además no parecía que le fuese muy simpático aunque no sabía, por qué. Él siempre había intentado atraérselo y contemporizar, pero Horace no se había recatado de manifestarle su repulsa.


  Quizá con el tiempo y el trato variase de modo de pensar, pero si así no era… ¡al diablo Horace!, porque con quien él tendría que convivir era con Hester y no con él.


  Interrumpió sus pensamientos la voz blanda de su compañero, diciendo:


  —Mejor es que deje de pensar en ella y se acueste si tiene sueño, mientras yo hago el primer turno. Si no quiere, me acostaré yo.


  Norton, sonriente, repuso:


  —Si usted tiene sueño, creo que es mejor que se tumbe. Yo en estos momentos no podría quedarme dormido.


  —Pues yo sí. Será porque no tengo la cabeza embargada por ninguna cara bonita.


  [image: Imagen]


  —Quizá, y… no sé si envidiarle o compadecerle.


  —Piénselo entonces mientras yo duermo. Cuando sienta sueño, me llama.


  Tendió la manta y se tumbó cara a las estrellas, junto al seto, en tanto Norton quedaba sentado sobre una piedra, medio hundido en la sombra.


  No había luna, sino reflejo de estrellas que apenas si permitía verse como sombras un poco más espesas que las de la noche. Norton, para no aburrirse, extrajo la yesca y el pedernal, atascó su pipa y sacó chispas a la piedra. Un puntito rojizo fue todo lo que se vio temblar un momento mientras era aplicado a la cazoleta de la pipa. Después, aplastado contra la suela de la bota del rural, se desvaneció.


  La noche transcurrió en completa calma. A las tres, Norman se acostó y fue relevado en la vigilancia por Wardlon, y a la rojiza salida del sol los dos rurales se dispusieron a desayunar y a emprender la marcha.


  Terminado el desayuno, volvieron a reponer el contenido de los odres en el arroyo. Norton se acercó con el suyo, abriéndose paso entre los sauces, y al hacerlo, algo hirió su retina. Fue el reflejo de los nacientes rayos solares quebrándose en algo metálico.


  El rural se estremeció. Se trataba de una lata de conservas, y como no tenía idea de que ni él ni sus compañeros hubiesen verificado registros por aquella parte, debía admitir que quien había vaciado aquella lata escondiéndola después entre los sauces, tenía que ser algún proscrito de los que se refugiaban al otro lado del Pecos.


  Se inclinó y la tomó entre sus dedos con el gesto tenso. La lata estaba brillante, no había cogido el moho de la humedad para denunciar con ella que llevaba allí mucho tiempo, e incluso al examinar su interior descubrió en él vestigios del aceite de la conserva.


  Esto era muy elocuente. Quien arrojara aquella lata junto al arroyo, debía de haberlo hecho de poco tiempo a aquella parte, y si así era, no cabía duda de que debían de estar sobre las huellas de los que con tanto ahínco buscaban.


  Levantado el envase, lo examinó atentamente. Era capaz para una libra de conserva y conocía la marca, pues se trataba de una clase de latas de sardinas procedentes de Florida, igual a un par de ellas que él mismo llevaba en su saco de viaje y que había adquirido en el poblado.


  Pero al darle la vuelta, su corazón pareció que se iba a paralizar de la sorpresa. En su parte trasera tenía pegado un sello, un sello muy conocido, que decía:


   


  «Almacén de J. H. Flin.


  Royalty (Texas)»


   


  Aquel sello era el que el almacenista del poblado colocaba en todos sus artículos susceptibles de poder ser remarcados, para que sirviesen de anuncio a su almacén.


  Y eso decía muchas cosas; la más elocuente y trágica, que la idea concebida por Wardlon, su compañero, era cierta y que los misteriosos salteadores que buscaban no eran hombres del Pecos, sino vecinos de los poblados circundantes, que tras dar los golpes ideados y estudiados sobre el terreno, se refugiaban de momento allí, para más tarde cruzar el río, meterse en sus verdaderas guaridas y reírse del esfuerzo y de las fatigas de sus perseguidores.


  Wardlon le sorprendió examinando la lata con gesto tenso.


  —¿Qué es eso, Norton?


  —Véalo. Acabo de encontrarlo entre los sauces al ir a llenar el odre.


  —¡Campanas del infierno! — bramó el rural—. ¿Se ha fijado en este sello?


  —Claro que me he fijado, Wardlon, y esto… le da la razón. Esos tipos son gente que vive en los poblados y se refugian en ellos una vez cometidas sus fechorías.


  —Hasta cierto punto nada más, Norton.


  —¿Por qué hasta cierto punto nada más?


  —Porque si tras dar los golpes se disgregan y se refugian en sus hogares, ¿a qué iban a venir aquí a abrir latas de conservas y a dejarlas abandonadas en la maleza?


  —Sí, claro, tiene usted razón. Esto…


  Se quedó dudando para luego añadir:


  —¿Y si fuese una pista falsa?


  —¿En qué sentido?


  —En el de atravesar el río, me refiero cuando cruzarlo no es peligroso; dejan estas pistas por si les buscamos y luego vuelven sobre sus pasos a sus escondites verdaderos. Esto nos despistaría y nos lanzaría a buscarles tierna adentro, en tanto ellos, a nuestra espalda, impunemente se reirían de nosotros.


  —Este es una hipótesis bastante aceptable.


  —Creo que es la justa.


  —Sí, pero… mire bien el envase. El aceite no se ha secado, lo que indica que la lata fue abierta y consumida recientemente.


  —¿Y qué?


  —Sencillamente, que si se trata de los que perseguimos, y han intentado crearnos este falsa pista, hay que admitir que tuvieron que cruzar el río anteanoche, que aún no había experimentado la riada, y que después…, como el río se hizo terriblemente peligroso, es muy posible que no hayan podido repasarlo para volver a sus guaridas y estén a la espera de que la riada les permita vadearlo de nuevo. Si así fuese, lo más seguro es que anden por aquí emboscados y no se adentren más, esperando que el Pecos deje de tenerlos encerrados en este lugar tan peligroso, permitiéndoles volver sobre sus pasos.


  Norton, al oírle, miró en torno con recelo. La hipótesis de su compañero era tan posible, que temió por un momento haber sido descubiertos y estar bajo el punto de mira del cañón de algún rifle.


  —Cuidado entonces, Wardlon — indicó—. Si su teoría es correcta, lo mismo podemos tenerlos a pocos pasos que a mucha distancie, recorriendo las márgenes del Pecos, buscando el vado ansiosamente. Por si acaso, no debemos seguir tierra adentro dejándoles a nuestras espaldas y facilitándoles con ello la fuga.


  —Opino como usted, Norton.


  —Por lo tanto, vamos a recoger rápidamente nuestras cosas y a registrar esta franja de terreno sin perder de vista el río. Si estamos en lo cierto, en cualquier momento pueden asomarse a él para cruzarlo.


  —Pero no tan aprisa. El rio baja hoy más bravo y crecido que anoche y por nada del mundo me aventuraría yo a cruzarlo de esa manera. Lo menos en veinticuatro horas el Pecos será una barrera infranqueable y, si tenemos suerte en la búsqueda, acaso demos con ellos antes de que puedan intentar pasar al otro lado.


  Montaron a caballo dispuestos a extremar su registro por las inmediaciones del arroyo. Sentían la sensación de estar sobre la pista de la misteriosa cuadrilla, y si la localizaban, para ellos sería un honor y una gloria aquel servicio.


  El inconveniente era que serían dos solamente, a pelear no sabían con cuántos indeseables; pero para un ranger el número de enemigos no contaba nunca a la hora de combatirlos. Su deber era pelear hasta vencer o morir y ninguno de los dos retrocedería ni se sentiría acobardado ante un número superior.


  Se disponían a empezar el registro, cuando Norton indicó:


  —Allí hay un montículo bastante alto, desde el que se puede otear el paisaje con claridad. Cuando menos, debemos tener una idea del sitio por donde vamos a movernos. Voy a echar un vistazo.


  —No suba a caballo — indicó Wardlon—, es mejor que lo haga a pie y se oculte en la maleza que cubre el montículo. Si estuvieran próximos y le descubriesen, acaso les diese tiempo a disparar antes que a usted.


  Norton estimó el consejo en lo que valía y apeándose del caballo dirigióse al improvisado observatorio, ascendiendo por él con el rifle en la mano y cuidando de darse a ver lo menos posible.


  Una vez en la cima, en lugar de ponerse en pie quedó de rodillas y empezó a registrar el paisaje con su aguda mirada.


  Desde allí alcanzaba a descubrir el río deslizándose fieramente con su corriente impetuosa.


   


   


  Capítulo IV


  UNA SORPRESA TERRIBLE


   


  Pero como el río no le interesaba, giró el cuerpo y su mirada buscó tierra adentro y por los Lados.


  El paisaje no podía ser más feraz e ingrato. Salvo contados claros donde los arbustos y la hierba crecían a menor altura, todo era una muralla tupida de verdor, que se dilataba hasta donde alcanzaba la vista. Y donde el verde no formaba muralla, marcaba rayas obscuras y profundas, de cortes o vaguadas que se hundían en la tierra, haciendo más agrio el panorama.


  Tratando de retener en la retina los accidentes descubiertos, se iba a retirar de nuevo cuando se detuvo intrigado. La maleza hacia su izquierda, con dirección al río, se movía levemente, formando una especie de estría hacia el Pecos, algo así como si una corriente de aire localizada en una estrecha franja de oeste a este cortase la tranquilidad de los arbustos.


  Y como no soplaba nada de aire, y aunque hubiese soplado, tal fenómeno no lo consideraba lógico, se agazapó aún más y clavó su aguda mirada en el pequeño oleaje formado por los setos, en busca de una explicación que le dejase satisfecho.


  El fenómeno no podía ser producido más que por alguna alimaña emboscada en la enramada, tratando de abrirse paso, o por alguna persona que a su vez intentase avanzar sin descubrirse por si era localizada.


  Tenso, con el rifle entre las manos, apuntando hacia el sitio donde acababa de descubrir aquellos síntomas, esperó sin moverse, como si fuese una estatua, y a medida que seguía aquel curioso movimiento sentíase más intrigado, porque, por el surco que formaba, la lógica le decía que no podía tratarse solamente de una alimaña, ya que ésta tenía que poseer una largura muy similar a la de una serpiente boa, o se trataba de varias una de tras de otra, o no lo entendía.


  Hasta que, pasado un poco tiempo, algo sobresalió un momento por encima del límite de los arbustos. Fue un movimiento veloz, que eclipsó enseguida el objeto, pero suficiente para que Norton descubriese un sombrero de copa puntiaguda.


  Y no esperó más. Deslizándose raudo por la pendiente, se apresuró a unirse con su compañero, haciéndole señas con el pulgar apoyado en los labios para que no hablase.


  Wardlon le miró interrogante y Norton, acercándose a él, murmuró a su oído:


  —A unas sesenta yardas de aquí, hay gente que trata de abrirse paso por los arbustos, para acercarse al río sin descubrirse. Observé el movimiento de la maleza al abrir surco en ella y he descubierto un sombrero asomando un momento. Por la extensión de la fisura que abren, calculo que son más de uno. Acaso tres o cuatro.


  —Muy bien. ¿Qué debemos hacer?


  —El avance es justamente de frente en asta posición. Usted se adelantará hacia la izquierda para cortarles el paso hacia el río, y yo por este lado para evitar que retrocedan. Como están próximos, creo no debemos adelantarnos a caballo, sino a pie. Nos ocultaremos mejor y no les daremos margen a que nos descubran antes de tiempo y presentemos un blanco que ellos no ofrecen.


  Wardlon, asintiendo, desmontó. El rifle seguía en su mano y los «Colt» pendulaban en su cintura.


  —Adelante — murmuró Norton — y que la suerte nos acompañe.


  Se separaron para avanzar en el sentido indicado por Hopkins. Si la fortuna les era propicia, podían sorprender a los misteriosos tipos de los matorrales.


  Avanzaban inclinados, cuidando de no producir ruido alguno que les delatase antes de tiempo, y con la mirada alerta, buscando el lugar indicado por Norton.


  Habían ganado aproximadamente la mitad de la distancia, cuando vibró una seca detonación. Wardlon saltó como un lagarto para hundirse en la hierba, pues la bala le había pasado tan cerca del cráneo que el silbido pareció taladrarle el oído.


  El ranger contestó en dirección recta, pues supuso que de allí le había llegado el disparo, y Norton, algo más bajo que él, disparó a su vez en la misma dirección.


  El matorral se Inflamó en detonaciones. Por el tableteo, los dos rurales calcularon que debían ser cinco o seis los emboscados, que ahora quietos entre los arbustos, sin moverse para no denunciar su posición, disparaban a través de la espesura, formando un medio arco en el que pretendían meter mortalmente a la audaz pareja.


  Pero ésta sabía mucho de aquellas emboscadas y de semejantes luchas. Podían recibir alguna caricia de plomo, pero no precisamente por imprudentes.


  Por ello, a medida que disparaban, se medio arrastraban cambiando de lugar, para que sus contrarios no pudiesen fijar sus disparos en un mismo sitio hasta alcanzarlos, y en sus desplazamientos ganaban algo de terreno para acercarse más a los emboscados y poder localizarles mejor.


  El tiroteo era estruendoso; los pájaros, asustados, huían de las inmediaciones, como si temiesen ser víctimas de aquel trágico juego, y hasta algunos reptiles se deslizaban raudos por el suelo, abandonando aquella zona.


  De repente, alguien emitió un terrible grito de agonía; por un momento, una figura humana se irguió entre la maleza con los brazos en alto y un rifle en la mano, y luego se desplomó marcando en los arbustos la trayectoria de su caída.


  Uno al menos estaba fuera de combate, pero el resto seguía peleando, ahora alocados, abriendo surco en la maleza en sentido diagonal, tratando de alejarse de los rurales para obligarles a darse a ver y, al tiempo, tratando de aproximarse a la cinta del rio.


  Los dos rangers trataban de alcanzarlos a tiros a medida que el matorral iba denunciando la huida de los perseguidos, pero quizá la movilidad de éstos les impedía acertar en el blanco.


  También ellos, se vieron obligados a abandonar sus refugios para avanzar, en evitación que los fugitivos escapasen de sus manos, y también ambos sentían silbar los proyectiles próximos a sus cuerpos, escapando más por suerte que por otra cosa a la acción mortal de los disparos.


  Norton empezó a observar que, mientras la mayor parte de los disparos cortaban el matorral en dirección al lugar donde se escondía su compañero, alguien dirigía sus tiros contra él. Por dos veces había asomado la cabeza velozmente buscando al misterioso tirador, y por dos veces no le había descubierto, pero en cambio los proyectiles seguían buscándole implacables.


  Y trató de localizar al misterioso tirador que había quedado rezagado de los demás, cesó de disparar y se arrastró rodeando el lugar de donde partían los tiros.


  Su idea era desorientar a su contrario y ver cómo podía sorprenderle de modo definitivo.


  Esta maniobra debió de poner nervioso al indeseable, porque tras varios disparo, sin obtener contestación, varió la puntería con el mismo resultado.


  Norton había llegado al límite de un matorral Junto a un pequeño claro y allí se había detenido. A través de la poco espesa cortina, podía ver la parte fronteriza y con el rifle apuntando en aquella dirección, esperaba.


  A su izquierda, Wardlon seguía haciendo frente a los demás. Un nuevo grito de agonía le indicó que de nuevo habían conseguido colocar plomo de modo seguro y esto aumentaba sus facilidades para acabar con la cuadrilla.


  El resto de sus componentes trataban de eludir la acción mortífera del rifle de Wardlon y se alejaban entre la maleza camino del río, mientras el rural, tozudo, desafiando el peligro, seguía adelantándose para no dejarles distanciarse, en tanto el rezagado parecía no sentir los mismos deseos de sus compañeros.


  Ahora había dejado de disparar, no se sabía si con objeto de despistar a Norton haciéndole creer que escapaba con sus compañeros, o al acecho para cargarse al rural al menor descuido de éste.


  Norton sabía poco más o menos dónde se emboscaba, pero no le veía y no se atrevía a salir al claro para meterse en la muralla verde, donde su enemigo se había atrincherado.


  Y como no parecía dispuesto a dar señales de vida, apeló a una argucia.


  Tomó un trozo de rama seca, colocó su sombrero en ella y lo puso en la punta. Luego, empuñando el revólver con la mano derecha y la rama con la izquierda, levantó ésta lentamente, hasta asomar por encima del matorral la copa de su sombrero.


  Por entre la maraña fronteriza, asomó el cañón de una escopeta que quedó tensa apuntando al sombrero, en espera de que éste sobresaliese un poco más para disparar mortalmente a la cabeza de su dueño.


  Y Norton no esperó ya, apuntó sereno al arma, seguro de que detrás de ella estaba el cuerpo del indeseable, y disparó.


  Norton vio cómo la escopeta saltaba torcida de manos del invisible tirador y sin vacilar un momento, botó como un puma entre el seto, cayendo sobre su enemigo cuando éste, reponiéndose de la impresión que le había causado verse desarmado de aquella manera tan inesperada, trataba de requerir el revólver para continuar su desesperada defensa.


  Norton cayó sobre él entre la maraña, atenazando su muñeca para no dejarle usar el arma, y se la retorció de tal modo que le obligó a soltarla, pero su contrario era duro y peleaba terriblemente alocado por salvar su cuello de la horca.


  Por ello, a pesar de haber perdido el revólver, se revolvió como un tigre contra el ranger y ambos enlazados fieramente entre la maleza, luchaban con desesperación para vencerse mutuamente.


  La espesura no les permitía verse los rostros. Peleaban entre ramajes agudos que punzaban sus carnes, arañaban sus rostros y amenazaban con saltar a alguno un ojo, si una de aquellas ramas les alcanzaba en órganos tan vitales durante el forcejeo, pero ambos despreciaban esta posibilidad y se golpeaban, se mordían a veces y trataban de aferrarse por el cuello, para vencer de un modo decisivo.


  Entretanto, el tiroteo había decrecido y se había alejado. Una sucesión de disparos de rifle fue lo último captado vagamente por Norton en el fragor de la pelea, y luego, un silencio absoluto.


  Y sintió un estremecimiento en todo su ser al dejar de percibir las detonaciones, porque no sabía si significaban que Wardlon había dado muerte a los indeseables, o éstos le habían acertado al fin.


  Si así había sido, el peligro que él iba a correr sería terrible, pues el resto de los bandidos acudirían en auxilio de su compañero y la ventaja para ellos estaría a su favor en la proporción de noventa a diez.


  Y trató de forzar el desenlace apelando a un esfuerzo supremo, que lograse reducir a aquel energúmeno, que luchaba con una energía como pocas veces había experimentado.


  Un suspiro de satisfacción brotó de su jadeante garganta, cuando captó la voz ronca y angustiada de Wardlon llamando:


  —¡Norton!… ¡Norton!… ¿Dónde está?


  No pudo contestar, porque su rival había conseguido atenazarle por el cuello y apretaba ferozmente, amenazando con asfixiarle.


  El ansia de vivir duplicó las fuerzas casi agotadas de Norton, quien consiguió dar la vuelta con su enemigo enlazado y ponerle debajo de él. Entonces le clavó la rodilla en el estómago ferozmente y, no pudiendo apretarle el cuello, logró aplastar su mano sobre la frente del bandido, pegándosela a tierra. Esto le permitió poder gritar:


  —¡Aquí, Wardlon, aquí!… ¡Venga a ayudarme!


  El rural captó el lugar de donde proceda la voz y pronto localizó el sitio oculto de la pelea. El ramaje quebrado en parte y bamboleante en parte también, le guio recto.


  Y penetrando en el seto, tropezó con los dos cuerpos que se agitaban como gatos enzarzados.


  Su ayuda oportuna y la extenuación que los luchadores experimentaban, decidieron la pugna. Wardlon aplicó dos soberbios puntapiés en el costado del indeseable, privándole de la poca respiración que la lucha le había dejado, y luego cayó sobre él aplastándole materialmente con el peso de su cuerpo.


  Norton, en el suelo, respiró con ahogo varias veces, para cobrar aliento, y murmuró roncamente:


  —Nunca he peleado con una fiera más resistente, Wardlon. Sujétele bien mientras preparo las cuerdas.


  Se levantó quebrantado y de su bolsillo extrajo dos trozos sólidos de cuerda. Primero le ató reciamente los pies y después las manos.


  Cuando ya no era peligroso, pues además do las trabas estaba materialmente agotado debido al tremendo esfuerzo, fue arrastrado por los pies fuera del matorral, al tiempo que Norton comentaba con rabia:


  —Veamos qué cara tiene este tigre de Bengala.


  Le sacaron al claro, y cuando Norton contempló aquel rostro congestionado, lleno de arañazos, con surcos de sangre, con los labios contraídos en una mueca horrible y los ojos medio desorbitados, lanzó un grito ronco:


  —¡Horace! — clamó con desesperación—. ¡Horace!


  Wardlon también quedó sorprendido al reconocer en el prisionero al Horace Birkimbon, el hermano de Hester, la novia de Norton.


  Un silencio agobiador siguió a la angustiada exclamación del ranger. La sorpresa era tan terrible que la voz se les había agarrotado en la garganta.


  Fue el propio Horace quien, con una vitalidad extraordinaria, reaccionó el primero, para comentar con voz áspera y trágicamente irónica:


  —Sí, Norton, yo. Horace Birkimbon…, el hermano de Hester, su prometida… Qué bonita sorpresa, ¿verdad? Y lo que se va a alegrar mi hermana cuando lo sepa. De seguro que inmediatamente como premio le dará un beso y le pedirá de rodillas que se case con ella sin tardar.


  Norton, reaccionando brutalmente y adelantándose a él, le aplicó un fiero golpe en la boca, rugiendo:


  —¡Calla, miserable!… No invoques el nombre de tu hermana para mancharlo con tu baba asquerosa. ¡Has deshonrado a los tuyos!


  —Bueno, nada he podido hacer, porque es usted más listo de lo que lo creía. Estaba seguro de matarle, pero la suerte le acompañó. La única venganza que me queda, es saber que con esto he hecho imponible su boda con mi hermana.


  —¡Por eso me odiaba usted y no por otra cosa!… ¿No es así? Temía que un día pudiese cazarle y acabar con sus actividades miserables.


  —Sabía que existía esa posibilidad, aunque hasta ahora la eludí. De no haber crecido el Pecos como creció impidiéndonos vadearlo, no me hubiese echado usted la zarpa encima.


  —Ha sido una mala suerte para usted y para sus amigos. ¿Quiénes eran éstos?


  —Averígüelo, puesto que al parecer lograron acabar con todos.


  Norton se volvió hacia su compañero, preguntando:


  —¿Ha sido así, Wardlon?


  —No, Norton. Hemos abatido a dos, pero los otros dos se arrojaron al Pecos sin que pudiese alcanzarles. No creí, que lo hicieran, pero jugaron en el río su última baza. Dudo que puedan atravesarlo, pero tampoco puedo asegurar que no.


  —Hay que buscar a los caídos a ver si les conocemos. Ahora sospecho que todos son vecinos de Royalty o de las inmediaciones. Han sido muy listos si fingiendo, como Horace, dedicarse a la caza o a otra actividad poco controlables se han estado dedicando al asalto y al saqueo. Así costaba tanto trabajo localizarlos.


  —Yo Iré en su busca mientras usted vigila a este pájaro.


  Wardlon se alejó, dejando solos a los dos hombres. Norton sudaba angustiosamente. Se daba cuenta del terrible abismo que había abierto entre Hester y él, porque Horace no tenía salvación. Estaba acusado de salteador, de asesino y de hacer frente a los rurales, y con tales agravantes el premio sólo podía ser la horca.


  Y le aterraba pensar el dolor, la desesperación y la vergüenza que tanto el padre como la hermana del preso sentirían cuando supiesen la terrible verdad, una verdad que si para ellos sería de desesperación, para él sería en extremo angustiosa y demoledora.


  Todo el castillo de ilusiones que había estado levantando a cuenta de aquel servicio que podía constituir su tranquilidad futura, se acababa de hundir trágicamente sobre él, destrozando su vida y sus ilusiones para siempre.


  Era tal el furor que le acometía, que le costaba esfuerzos inauditos no saltar sobre Horace y desbrozarle con sus agarrotadas manos.


  Y avanzando hacia él con los ojos desorbitados bramó:


  —¡Miserable!… ¡Canalla!… ¿No te da vergüenza lo que has hecho? ¿Es que no te mueres de pena al pensar en la desesperación de tu padre y de tu hermana cuando sepan la terrible verdad?


  —Peor lo voy a pasar yo y me aguanto. Si usted no se hubiese metido por medio, nada de esto habría sucedido.


  —Claro, yo no debí meterme por medio, los rurales debíamos estar en casa dándonos aire, mientras tú y otros degenerados como tú os dedicabais al saqueo, al pillaje y al asesinato, ¿Es que no has pensado en las víctimas que cayeron bajo vuestras garras?


  —No pretendíamos matar a nadie, sino hacernos con dinero. Sólo cuando hubo necesidad…


  —Calla o te deshago la boca a tiros.


  —Lo prefiero a morir ahorcado. Y ahora, Norton, ¿qué piensa hacer?


  —¿Y me lo preguntas, granuja?


  —Claro, aún tengo una posibilidad de salvación. Su felicidad y su matrimonio con mi hermana a cambio de mi vida. Suélteme, déjeme que escape para no volver más por aquí, y… quizá todo se arregle para usted.


  —¿Y tú crees que yo me presto a eso? ¿Por quién me has tomado?


  —Por un hombre que dice que quiere mucho a una mujer, y por las mujeres se hacen muchas cosas.


  —Menos deshonrarse y deshonrarla a ella de este modo.


  —Entonces… aguántese y pague también un poco de lo que yo voy a pagar. Todavía está a tiempo de pensarlo…


  Wardlon se acercó de nuevo a ellos.


  —Ya he localizado a esa pareja de buitres. Uno es Bob, el hijo del molinero que vive en las afueras de la población; el otro no le conozco.


  —Ya… ¿Quiénes son los otros dos que han huido y ese que ha muerto, Horace?


  —Averígüenlo si pueden. No denunciaré a nadie porque nadie me va a compensar de llevar a la horca a algún otro. Si se salvan, mejor. Acaso como premio a mi silencio me venguen algún día y ustedes sean sus víctimas como pretendieron que ellos lo fueran de ustedes.


  Norton, sintiendo que un velo rojo le enturbiaba los ojos, intentó saltar sobre Horace para golpearle. Wardlon se interpuso diciendo:


  —Déjele, ya hablará cuando se le aplique una buena medicina que suelte la lengua.


  —Déjeme, Wardlon, déjeme que me desfogue pateándole. ¿Sabe lo que me ha propuesto? Que le permita escapar y huir de aquí, a cambio de que su hermana no sepa nada y pueda casarme con ella.


  —Es un buen chantaje, Norton, pero sé que usted no lo acepta ni yo lo consentiría.


  —Así es. Mis sentimientos particulares nada tienen que ver con el cumplimiento de mi deber. He procedido con arreglo a lo que juré y haré entrega del prisionero a nuestro sargento. Después… renunciaré a seguir en los rangers y me iré tan lejos que quizá no encuentre un final de tierra donde parar para dejar a mi espalda esta trágica pesadilla.


  Había tal desesperación en las palabras y el acento de Norton, que su compañero, poniéndole la ruda mano en el hombro, comentó:


  —Me hago cargo de su dolor, Norton. El Destina tiene caprichos trágicos muchas veces y la jugada que le ha hecho a usted ha sido de las gordas. Ni siquiera le ha brindado el paliativo de que fuese otro quien apresase a este buharro.


  —Así es, me ha marcado con una cruz negra que llevaré sobre mis hombros toda la vida como una expiación.


  —Qué le vamos a hacer, Norton. En fin, hay que acabar con esto. El sargento nos estará esperando en el lugar de la cita y algo hay que decidir.


  —No creo que podamos llegar hasta allí, Wardlon. Estos sapos no tenían caballos, hubiese sido para ellos muy engorroso usarles, y no podemos hacer ese recorrido llevando dos cadáveres y un preso, sin medios de transporte. Creo que la única solución es esperar a que el río baje de cauce y vadearlo, llevándonos a este canalla a Royalty, para ser encerrado en las jaulas del sheriff. Luego buscaremos al sargento, sino regresa él antes, y le daremos cuenta de todo. Los cadáveres pueden quedar aquí basta que nos sea posible venir a recogerlos.


  —Creo que tiene usted razón. Es lo menos pesado y más seguro. Ahora lo que falta saber es si los que se arrojaron al agua consiguieron salvarse o se han ahogado.


  —Si no aparecen sus cadáveres, habrá que obligar a este sapo a decir quiénes son los otros dos. Hay que cazarlos antes de que se escabullan de nuestras manos.


  —Si han salido del rio no creo que vuelvan a sus casas, ante el temor de que se sepa quiénes son y puedan ser apresados. Buscarán algún refugio y habrá que seguir buscándolos como sea.


  —Tiene usted razón. La única utilidad que podremos sacar al conocer sus nombres, es la de saber a quién buscamos.


  —En efecto, y siempre será una ventaja, pues se cursarán órdenes para detenerlos en toda la cuenca del Pecos y ya veremos qué se logra.


  —Pues… que se unan a alguna otra partida y haya dos indeseables más detrás del río.


  —No ha sido culpa nuestra, Norton. Hemos peleado contra cinco, hemos abatido a dos y apresado a uno. No creo que puedan censurarnos no habar acabado con los demás.


  —Claro que no, pero no por eso dejarán de constituir un nuevo peligro. Claro que para mí ya no, porque mis horas de pertenecer a los rangers están contadas. Cuando dé fin al servicio, pediré mi baja.


  —Piénselo bien, Norton. Con eso no podrá ni borrar ni olvidar lo sucedido.


  —Lo sé, pero me iré muy lejos de aquí y no sufriré el tormento de tener próxima a la mujer que amo y que no sólo no puede ser para mí, sino que me mirará con odio. Esto sería una crueldad que no podría soportar y es preferible evadirla.


  —Le comprendo, compañero. Creo que en su caso opinaría lo mismo que usted.


   


   


  Capítulo V


  LA RUPTURA


   


  Las horas que tuvieron que vivir durante todo el día y la noche fueron terribles para los tres. Cada hora era un puñal de agonía para Norton y estaba deseando y temiendo que llegase el momento de entregar el preso y dar la noticia a su padre y hermana.


  Ni él ni Horace probaron nada de comer en todo el día, y así amaneció el siguiente.


  Cuando se asomaron al río, éste había descendido mucho de caudal. El efecto de la riada había pasado y ya podían cruzarlo por sus vados naturales.


  Norton, con resolución, dio la orden de hacerlo y cuando llegaron a la orilla cruzó el cuerpo de Horace sobre su caballo y, con él atravesado como un fardo, pasó al lado contrario.


  Torvamente tomaron el camino de Pecos. La distancia no era desde allí tanta como desde Royalty, pues habían iniciado su busca en un punto equidistante entre los dos poblados.


  Y era al anochecer cuando entraban en Pecos, con el preso bamboleante sobre la silla.


  Inmediatamente hicieron entrega de él al sheriff, para que lo encerrase en sus jaulas. Cuando éste se apresuró a llevarle a su encierro, Horace se volvió hacia Norton y dijo:


  —Ya me comunicará cuándo es su boda con Hester… si es que vivo para entonces.


  El rural no contestó. Lo hubiese hecho a tiros de no interponerse el sheriff.


  Una vez libres de aquella impedimenta, decidieron salir al encuentro del sargento. Para ello, lo mejor era seguir su mismo itinerario, ya que debían reunirse con él en el lugar donde acabaría su búsqueda.


  Dos días después, le encontraban con sus dos rurales.


  —¿Cómo ustedes tan pronto? — preguntó al verlos.


  —Hemos concluido nuestra misión, sargento — dijo Wardlon, pues su compañero estaba tan anonadado que no acertaba a hablar—. Localizamos la cuadrilla, matamos a dos, hemos hecho prisionero a otro y dos… se arrojaron al Pecos cuando más agua arrastraba. No pudimos hacer más.


  —No es poco, Wardlon, y no puedo censurarles que se les haya escapado alguno de esa manera. ¿Cree usted que habrán podido salir del río?


  —Lo dificulto, pero nadie puede asegurar lo que no ha visto.


  —De acuerdo. ¿Qué clase de tipos eran los capturados?


  —Pues… no son bandidos habituales, sargento. Por algo especial que ha sucedido, podemos decirle que se trata de jóvenes pertenecientes a los poblados de este lado del río. Los dos muertos y el prisionero, no exceden de los veinticuatro años.


  —Buena carrera. Siendo así, no me extraña que nos hayan tenido desorientados tanto tiempo. Les felicito sinceramente y… Pero, ¿qué le sucede a Norton? ¿Está enfermo, Norton?


  —No, mi sargento; estoy bien.


  —¿Por qué ese gesto tan sombrío entonces?


  Wardlon estimó que debía aclarar lo ocurrido:


  —Es que pasa por uno de los más amargos trances que un hombre puede pasar. Él ha capturado, tras muchos peligros y una lucha feroz, al único que ha caído vivo en nuestra manos y ha tenido la desgracia de que el prisionero sea el hermano de la mujer con quien debía casarse.


  El sargento miró con compasión al rural y comentó:


  —Sí que es una tragedia para usted, Norton, y lo siento, porque usted es un hombre honrado a quien estimo de veras. ¿Cómo es que… siendo hermano de su prometida, usted estaba ignorante de sus actividades?


  —Se fingía cazador, sargento. Estaba ausente algunos días, volvía a su cabaña con caza y pieles, y nadie podía sospechar que esto fuese la máscara con que encubría sus verdaderas actividades. Para mí fue una sorpresa terrible cuando al capturarle le reconocí.


  —Lo comprendo. Para su prometida será un duro golpe si nadie sospechaba la verdad, y para usted, pues… me figuro que también, porque… la boda se hará muy difícil. Casarse con la hermana de un salteador que morirá colgado de una cuerda, no es plato de buen gusto.


  —¿Qué culpa tiene ella de lo que su hermano pueda ser? No es el prejuicio por mi parte lo que haga imposible esa boda, será lo que ella piense de mí cuando compruebe que soy yo quien lleva a su hermano a la cuerda y pregona la deshonra de la familia.


  —Sí, también eso hay que tenerlo en cuenta, pero… ¿podía usted evitarlo? Ha cumplido con su deber y el servicio tiene doble valor por las consecuencias que para usted va a tener. De verdad que lo siento, Norton, pero la vida es así y así hay que tomara.


  —Y así lo acepto, sargento. He cumplido mi deber y la desgracia ha hecho que fuese yo precisamente el que tenía que apresar a ese loco. Acepto el golpe, pero éste será mi último servicio en el cuerpo.


  —Norton, no diga eso. Con dejarlo no resuelve usted lo sucedido.


  —Lo sé, pero tampoco me veré obligado a permanecer cerca de la mujer que lo era todo para mí y ahora me odiará a muerte, aunque no tenga motivo para ello. Yo no hice malo a su hermano y si no le hubiese capturado yo lo habría hecho otro.


  —De acuerdo, pero… si es por eso, puedo pedir su traslado a Austin o a otro sitio lejano.


  —Es inútil. Dejaré los rurales en cuanto terminemos con este dramático asunto.


  —No se habrá terminado, si los que se arrojaron al río no se ahogaron. Hay que acabar con toda la cuadrilla.


  —Sobran hombres para hacerlo. No creo que tenga que ser yo precisamente quien lo haga.


  —Bien. Ya hablaremos más tarde, cuando se haya calmado usted un poco. Comprendo su estado de ánimo y no quiero atormentarle más. Volvamos a Pecos y allí iniciaremos todas las gestiones.


  Dejó a uno de sus hombres a la espera de que se uniesen a él los que operaban por el lado Norte y los tres regresaron al poblado, para tomar declaración a Horace y constatar quiénes formaban la cuadrilla.


  El preso se había repuesto un tanto de la feroz lucha sostenida con Norton, pero se mostraba duro y entero, dispuesto a no hablar.


  Fue inútil cuanto el sargento intentó para obligarle a que declarase quiénes le habían ayudado a cometer el atraco de que se les acusaba. Todo lo que le arrancaron, fue que lo averiguasen por su cuenta, pues entendía que si él no tenía salvación e iba a morir ahorcado, nada iba a ganar con llevar a la horca a sus compañeros.


  Si éstos habían tenido la suerte de escapar, mejor para ellos y peor para él.


  En el registro, le fueron encontrados tres mil dólares, y respecto al dinero, declaró que tenía el propósito de llegar a reunir diez mil, para abandonar aquel lado del territorio y trasladarse a San Francisco, donde entendía, que podía prosperar mejor que en aquel mísero rincón de Texas.


  El sargento decidió esperar antes de tomar medidas más drásticas con él. Por el momento, debían ir al lugar donde se libró la pelea, recoger los cadáveres, identificar al que faltaba y realizar gestiones respecto a ellos y a sus amistades. Por otra parte, si faltase algún otro en Royalty o sus inmediaciones, se podría constatar quiénes eran los dos que se arrojaron al río si habían conseguido salvarse.


  Dando la orden de marcha, se encaminaron hacia Royalty, pero antes de llegar a él atravesaron el río y buscaron los cadáveres, que continuaban en el mismo sitio donde Wardlon los había dejado.


  A lomos de los caballos de los rurales fueron transportados a la orilla contraria, y con aquella fúnebre carga se trasladaron a Royalty, donde debían iniciar las investigaciones.


  El sargento hizo llamar al padre de Bob, el molinero del poblado, el cual recibió la más terrible sorpresa que un hombre podía llevarse, al ver a su hijo muerto de aquella manera y acusado de ser un salteador y asesino.


  El atribulado padre juraba con voz truncada que jamás tuvo sospechas de que su hijo practicase aquellas actividades. Era un muchacho que sentía pasión enorme por la pesca y todos los fines de semana marchaba dos o tres días a pescar y el resto los pasar, en el molino ayudándole a su trabajo.


  También en los bolsillos del muerto se había encontrado una cantidad, que si no alcanzaba a la suma encontrada en poder de Horace, ascendía casi al millar de dólares.


  El molinero no conocía al otro muerto, ni sabía cuáles eran los más calificados amigos de su hijo. Sabía que tenía amistad con Horace, pero jamás pudo sospechar que fuese de aquella índole.


  El sargento entendió que debía realizar investigaciones por los poblados próximos, hasta identificar al otro muerto, y al tiempo averiguar quiénes faltaban de sus casas en tales momentos. Necesitaba reunir la filiación completa de la cuadrilla, para saber a qué atenerse.


  Había que dar la noticia de la detención de Horace a sus familiares, y Norton, armándose de un valor heroico, pidió al sargento le permitiese ser él quien diese la noticia al padre y a la hermana de Horace.


  El sargento le miró intensamente y preguntó:


  —¿Qué adelantará usted con atormentarse así? ¿No se da cuenta de que la escena va a ser para usted un suplicio terrible?


  —¿Cree que puedo evitarlo aunque les dé otro la noticia? Tengo el deber de dar una explicación a Hester, saber lo que ella piensa y resolver la situación como deben hacerlo los hombres. Si huyese sin dar la cara, sin justificar lo que la desgracia me obligó a ejecutar, quedaría peor a sus ojos. Pase lo que pase, y el final está previsto, de nada tengo que reprocharme. Yo soy un guardador del orden y defensor de la Ley, él un salteador y asesino y mi deber es enfrentarme con él sin pensar quién era. Aunque lo hubiese sabido antes de detenerlo, lo mismo lo hubiese hecho.


  —Así hablan los hombres, Norton. Creo que está usted en lo cierto y nada tengo que oponer a su petición. Vaya y resuelva esa papeleta lo mejor que pueda, aunque me figuro que no tiene arreglo posible.


  Y Norton, tenso como el acero, armado de un valor indomable, se encaminó a la choza de los Birkimbon,


  Por estar ésta emplazada lejos del poblado, no había llegado allí ningún eco de lo que en aquellos momentos conmocionaba al poblado. Allí ya se sabía que los rurales habían dado muerte a Bob, el hijo del molinero, acusándole de salteador, pero carecían de más detalles respecto a los demás componentes de la cuadrilla.


  Hester, que no esperaba tan pronto el regreso de Norton, se hallaba en la huerta regando ésta, mientras su padre trabajaba en su pequeño sembrado.


  La muchacha le vio avanzar a través del entramado de la cerca y arrojando al suelo la regadera, corrió a la puerta del cercado y la abrió saliendo a la senda, gozosa.


  —¡Norton!… ¡Norton!… ¡Qué alegría verte tan pronto de vuelta!


  El frenó el caballo con el corazón apretado de angustia y avanzó a paso lento. La muchacha no se explicó aquella demora y fue la que avanzó para salir al encuentro de él.


  —Norton… ¿qué te sucede?… ¿Es que vuelves enfermo?


  La alegría de la joven se había, convertido en ansiedad al ver más de cerca el rostro de su prometido. En él se reflejaba un dolor intenso, que ella interpretó como algo físico y no moral.


  Se acercó al caballo y sacudió a Norton por las piernas.


  —Habla, por favor, ¿qué te sucede?


  Él se apeó con laxitud, sintiendo que sus piernas temblaban al posarlas en tierra, y con voz ronca y estrangulada, repuso:


  —Nada personal… Hester… nada personal por mi parte.


  —Entonces…


  —Vamos dentro, Hester. Perdona este estado de ánimo, pero he medido mal mis fuerzas. Mi valentía personal será todo lo loable que la gente quiera, pero el valer moral es en este momento tan pobre, que siento desprecio de mí mismo.


  —Me asustas… ¿Qué te sucede?


  —Te digo que vamos dentro. Tengo algo que comunicarte y no muy agradable por cierto.


  Ella se tensionó también. Por el gesto angustioso de su novio, adivinaba que la noticia debía ser grave.


  Entraron en la huerta. Norton se dejó medio derrumbar sobre el banco adosado junto a la pared lateral de la cabaña y hundió la cabeza entre las manos. La frente le ardía y sentía unas terribles ganas de morirse.


  Ella le empujó la frente hacia arriba, diciendo:


  —Mírame a la cara y dime de qué se trata.


  —De algo terrible para ti y para mí, Hester. De algo que hará ya imposible nuestra felicidad para, toda la vida.


  Ella sintió como si la hubiesen sacudido los nervios con púas ardiendo y clamó:


  —¿Qué dices, Norton?


  —Si, Hester. Vengo a darte una noticia terrible. Es monstruoso que yo mismo haya recabado para mí el dártela, pero era necesario hacerlo, ya que con ella debía quedar aclarada nuestra situación futura y entendí que era preferible abordarlo todo da una vez y no sufrir el doble tormento de discutir el caso por dos veces. Vengo a decirte que tu hermano… está preso.


  —¿Preso? ¿Dónde y por qué?


  —Preso en Pecos y acusado de ser el jefe de la cuadrilla de salteadores que llevaba unos meses operando por estos alrededores.


  Hester saltó como un muelle, bramando:


  —¡Mentira!… ¡Mentira!… Eso es una calumnia que alguien que no le quiere bien ha inventado para perderle y deshonrarnos a nosotros.


  —Ojalá fuese eso, porque tendría arreglo. No, Hester, no te hagas ilusiones y acepta la terrible realidad. Horace encubriendo sus actividades con el pretexto de la caza había organizado una cuadrilla compuesta por cinco amigos, entre los que se encontraba Bob, el hijo del molinero. Ellos fueron los que asaltaron la granja, a doce millas de aquí, matando a su dueño y robándole una cantidad que aún no se ha podido precisar, pero que asciende a unos miles de dólares.


  —¿Y cómo puedes asegurar que eso es cierto?


  —Porque… he sido yo precisamente quien descubrió la banda en unión de Wardlon, al otro lado del río, y peleé con ella fieramente, hasta abatir a dos de sus elementos, mientras otros dos se arrojaban al río, que bajaba con una crecida impresionante. Yo fui también quien peleó y detuvo personalmente a tu hermano, en medio de un matorral y después de un forcejeo tremendo.


  Hester sintió qué la sangre se helaba en sus venas y que su corazón amenazaba con dejar de latir. Luego en una reacción violenta, la sangre afluyó a su rostro como un volcán encendido y clamó llevándose las manos a los ojos con terror:


  —¡Tú!… ¡Tú!… ¿Que has sido tú quien… le ha detenido y quien… quien… le mandará a la horca?… ¡Oh, es posible que todo eso sea una realidad!


  —Lo es, Hester — afirmó roncamente Norton—, y nadie más que yo puede sentir que el destino me haya escogido para una tarea tan trágica como esa, pero así ha sido. Salí a cumplir con mi deber, a otear el paisaje en busca de los que así atentaban contra la vida y el patrimonio de las personas decentes y el destino me puso frente a tu hermano, como si con ello quisiera castigar en mí algo terrible que hiciera, aunque no me remuerde la conciencia de haber obrado mal en mi vida.


  —Pero eso no es posible, Norton. Debe de haber una equivocación tremenda. Horace es un buen chico no tenía necesidad de robar y matar, porque no le faltaba que comer, aunque no le sobrase el dinero. No puede ser… no puede ser…


  —No te hagas ilusiones, Hester. Está convicto y confeso; se le han encontrado encima tres mil dólares, producto de sus hazañas, y si bien no ha querido dar los nombres del resto de la cuadrilla, no ha negado que fuese uno de los que asaltaron la granja.


  »Hemos venido a comunicar al padre de Bob la terrible noticia y tampoco él sospechaba las actividades de su hijo. Le creía pescando en el Pecos, como tú creías a tu hermano cazando en los bosques. En esto se amparaban para desorientarnos, pero… también la suerte se puso en contra de ellos. Recién cometido el asalto, cruzaron el río para borrar sus huellas y luego vadearlo por otro sitio y volver cada uno a sus casas El destino quiso impedir que quedasen sin castigo y envió una enorme riada al Pecos, que hizo imposible el cruce. Nosotros dos estuvimos a punto de morir ahogados por pasarlo en semejantes condiciones y nos salvamos providencialmente. Por eso los descubrimos cuando intentaban acercarse al Pecos a ver si podían cruzarlo de nuevo y escapar.


  »Y he tenido que ser yo precisamente quien les descubriese y le detuviese tras una lucha de fieras. El Destino es implacable a veces y se complace en hacernos jugadas de esa naturaleza.


  Hester, con el rostro cubierto por sus manos, lloraba en silencio, ponderando las palabras de su prometido. Se resistía a creer la amarga realidad y una confusión enorme invadía su espíritu.


  Por fin se atrevió a decir;


  —Y ahora… ¿qué va a suceder, Norton?


  —¿Puedo ocultártelo? Está acusado de salteador de asesino y de haber hecho frente con las armas en la mano a los rurales. ¿Qué puedes esperar de todo eso?


  —Entonces… ¿quieres decir que le ahorcarán?


  —Creo que no hay poder en la tierra que le salve de morir colgado.


  —¿Y tú… tú… sabiéndolo… no pudiste…?


  —Hester, ¡por lo que más quieras no me hagas esa pregunta!… ¿Cómo podía yo dejarle escapar deshonrándome, deshonrando el cuerpo a que pertenezco y dejando suelto un bandido como ése?


  —¡Oh, claro, no podías!… El deber frío e implacable, la caza del hombre por el hombre…, muchas cosas de esas, pero… ¿y nuestro honor y nuestro nombre? ¿Es que no pensaste en nosotros, en mí… en que yo era tu prometida, en que iba a ser tu esposa y que con esa detención ibas a abrir un abismo entre los dos, que no habrá tierra bastante en el mundo para cegarlo?


  —Sí, lo he pensado, lo sé, he venido sabiéndolo, pero no podía hacer otra cosa que cumplir con mi deber, aparte de que no lo hice solo, porque me ayudo Wardlon y no lo hubiera él permitido de intentarlo yo de alguna manera.


  —Muy bien. Entiendes el honor a tu modo y no puedo censurártelo. Has capturado a un bandido, a un asesino, a un ser despreciable si quieres, pero ese ser es el hermano de tu prometida, el mío, y tú vas a llevarle a la horca. No pretenderás que como premio te diga que has hecho bien y te pida de rodillas que te cases conmigo.


  —Ya lo sé que no. Esa fue la única venganza de Horace.


  —¿Qué venganza?


  —La de gozarse con nuestro rompimiento. Él no me quería, y no me quería porque temía que un día pudiese ser cogido en sus propias redes y fuese yo el encargado de cerrarlas con él dentro. Y por eso me dijo frases parecidas a los tuyas. Sabe que va a perder la vida, pero se consuela con la mezquina venganza de saber que tú no puedes desligarte del parentesco que os une y me repudiarás para siempre, como si fuese un apestado.


  —Y así tiene que ser, Norton. Por grande que sea el cariño que te tenga, jamás me podré casar con el hombre que llevó a mi hermano a la horca. Entre tú y yo se interpondría siempre la sombra del ahorcado y no quiero vivir una vida de infierno con esa sombra delante de mis ojos perpetuamente.


  —Te comprendo y sabía que esa sería la barrera que se levantaría entre nosotros. No puedo censurarte, porque me hago cargo de tu estado de ánimo, pero ya que la fatalidad me ha hecho esta mala pasada, sólo aspiro a que no me guardes rencor por lo sucedido, aunque sea a costa del cariño que voy a perder. Mi desesperación es muy similar a la tuya, aunque no se trata de ningún familiar mío, porque yo voy a pagar culpas que no cometí, perdiendo para siempre lo que para mí constituía el ideal de mi vida.


  «Pero necesitaba oírlo de tus labios, darte una explicación, saber con certeza lo que pensabas de mí y dejar solucionado el porvenir para que no existiesen equívocos ni esperanzas falsas.


  »Sé que te he perdido y mi desesperación es infinita, tanto, que no sabré cómo soportarla, pero Dios nos pone a prueba y hay que responder a su confianza. He realizado este servicio, porque era mi deber, y hecho está; no volveré a realizar otro, porque ya he advertido a mi sargento que en cuento termine mi actuación me doy de baja en el cuerpo y me iré muy lejos de aquí.


  »Y como no quería marcharme sin despedirme por última vez, por eso he venido a darte yo mismo la puñalada moral con esta noticia y a decirte adiós para siempre. Sólo te deseo que cuando te serenes, cuando el tiempo vaya cicatrizando esa herida y el olvido tienda su manto en tu memoria, encuentres un hombre que te quiera tanto como yo te quiero y te haga tan feliz como yo deseaba hacerte. Eso es todo.


  Se levantó desmadejado y se dirigió hacia la cerca Hester, tiesa como un poste, le veía alejarse a través del tupido velo de lágrimas que vertían sus ojos.


  —Adiós, Hester… hasta la eternidad.


  Ella intentó avanzar hacia él. Se daba cuenta de lo que perdía, pero la faltaban ánimos para retenerle. No creía engañarse al afirmar que el espectro de su hermano se interpondría entre ellos y su felicidad y entendía que era mejor romper para siempre.


  —Adiós, Norton—dijo entre sollozos.


  —¿Me perdonas? — preguntó él desde la puerta.


  —No puedo perdonarte, Norton, porque has hecho desgraciados a mi padre y a mí y has hundido todas mis ilusiones para toda la vida.


  —Está bien, Hester. Ni ese consuelo dejas que me lleve, pero cuando te serenes, piensa en esto. Si yo no le hubiese detenido, lo habría hecho otro; y en tal caso, ¿me ibas a culpar a mí de lo que tu hermano sólo es responsable?


  Ella no acertó a responder a la lógica pregunta, Norton tenía razón, porque otro pudo haber sido el que detuviese a Horace, pero aun así, ella no hubiese sentido nunca el remordimiento de casarse con el hombre que había contribuido a pasar la cuerda por el cuello de su hermano. Le hubiese detenido otro… o no le hubiese detenido. Aquella era la Incógnita.


  Y sin mover un solo músculo de su rostro, le dejó montar a caballo y alejarse de allí llevando a la cola de su caballo la felicidad que ambos habían soñado.


   


   


  Capítulo VI


  SIGUIENDO UNA PISTA


   


  Horace había quedado al cuidado del sheriff de Pecos, en tanto el sargento realizaba las gestiones complementarias para localizar al resto de la cuadrilla.


  Horace era un muchacho muy duro y muy áspero, al que, empezando por sus propios familiares, todos habían calibrado mal. Le tenían por un joven huraño, pero nada peligroso y llevaba dentro una fiera bien oculta que sólo salía al exterior en las ocasiones en que él estimaba debía ponerla de manifiesto.


  Aquellas actividades perniciosas no habían brotado en él por generación espontánea. Fueron producto de algo bien estudiado y madurado, que sólo necesitó la cooperación de los componentes de la pequeña banda, componentes que hubo de buscar y reunir con mucho sigilo, después de estudiar a un buen grupo de jóvenes de su edad y calibrar las posibilidades que tenía de atraérselos y embarcarlos en aquella aventura peligrosa.


  Todo había sido cuestión de estudios. Horace no perdía siempre el tiempo cazando en los bosques. Cuando tenía dinero, iba con algunos amigos a beber y a jugar a poblados lejos del suyo, donde no era fácil que supiesen de sus escarceos, y de estas reuniones había salido la selección de los cuatro compañeros de expolio.


  Los había estudiado bien antes de descubrir su juego y había observado que llevaban dentro el germen del mal, a poco que fueran empujados a él.


  Y aprovechó las circunstancias oportunas para irlos adiestrando.


  Cuando estimó el terreno abonado, les explicó sus proyectos. Podían obtener buenas ganancias cometiendo expolios bien estudiados, cosa de la que él mismo se encargaría, y esto les brindaría dinero para beber y jugar en ocasiones, o para empresas de más envergadura si merecía la pena intentarlas.


  Y podían hacerlo burlando a los rurales, porque ellos no necesitaban esconderse en el río y exponerse a ser batidos. Todos tenían hogar y una vez dados los golpes cada uno se apresuraría a ir al suyo, evaporando toda posible pista para perseguirlos.


  Y como todos realizaban actividades que justificaban sus ausencias intermitentes, nadie podía fijarse en ellos.


  Así convenció a Bob, que amparado en la pesca podía estar ausente de su casa dos o tres días sin llamar la atención, y a otro que cortaba leña en el monte para surtir a los vecinos del poblado, por lo que nadie podia controlar el empleo de su tiempo, así como a otros dos de un pueblo inmediato que estaban en parecidas circunstancias.


  Él era quien señalaba dónde se debía operar y cómo. Una vez avisados todos daban el golpe, enmascarados para que nadie les descubriese y de modo inmediato se disgregaban, encaminábanse a sus hogares y borraban la pista antes de que los rurales tuviesen conocimiento de los hechos.


  Y así habían operado durante unos meses, con fortuna, pero esta vez la fortuna se había quebrado, porque al verse obligados a pasar el Pecos para borrar el rastro aquella noche, con intención de repasarlo al día siguiente, se encontraron con la riada que hizo imposible el cruce y éste había sido la causa de su perdición.


  Ahora, encerrado en la jaula del sheriff, rememoraba sus actuaciones pasadas y la intervención de Norton y un odio mortal encendían en él el ansia de venganza. Daría la vida sin vacilar después, si le concedían cinco minutos para llevarse por delante al causante de su caída.


  Y un espíritu de rebeldía a dejarse colgar mansamente empezó a encender su pecho. La vida la tenía ya perdida, todo era cuestión de días hasta que fuese juzgado, y por ello, si conseguía cometer algún nuevo delito, no por eso iba a agravar su pena; en cambio, si para poder conseguir la libertad debía apelar a lo más bajo, lo haría, sin vacilaciones con tal de verse libre.


  Y empezó a acariciar docenas de proyectos fantásticos y absurdos para recobrar la libertad, sin que ninguno alcanzase visos de posible realización.


  Entendía que mientras estuviese detrás de aquellos barrotes sin medios para poder abatirlos, todo plan de fuga sería imposible. Sólo cuando le sacasen de allí para trasladarle al lugar donde debían juzgarle—quizá a El Paso—, podría intentar algo desesperado para librarse de sus guardianes y poder escapar de alguna manera.


  Le habían despojado del revólver y del dinero. La escopeta se la había inutilizado Norton de un tiro certero, pero entre el forro y el cuero de sus altas batas guardaba un arma temible, mitad cuchillo mitad estilete, que manejado con oportunidad podría abrir mucho camino.


  Aquella arma estaba en su poder por la imprudencia de sus enemigos, que se habían limitado a verificar un registro rutinario. Sin duda le consideraban, más que un forajido del Pecos, un aprendiz de indeseable y por esto no habían extremado las precauciones con él.


  Y en esta arma ponía toda su confianza y sus ilusiones para recobrar la libertad. Si le daban una oportunidad de emplearla, quizá el panorama cambiaría fundamentalmente, y si no… todo quedarla igual que estaba.


  Sus siniestros pensamientos se vieron cortados por la presencia del sheriff ante los hierros de la jaula.


  Llevaba para él una escudilla con la comida del mediodía y un pote con agua.


  Le llamó para entregarle ambas cosas a través de los hierros, y Horace los tomó, no sin pasar revista ansiosa al sheriff, quien llevaba el peligroso revólver a la cintura, presto a echar mano de él, y las llaves de la media docena de jaulas colgadas de una sólida cadena al cinto,


  Al tomar ambos adminículos, un terrible y osado plan acudió a su mente. Era un plan que podía salir bien o mal, pero que de cuajar sería la salvación que veía tan problemática.


  Y se dedicó a reconcentrar su atención en los detalles. Detalles muy simples, pues todo iba a depender de que la ocasión le favoreciese por sí sola.


  Y esperó la llegada de la noche con todos sus nervios en tensión, pues si no aprovechaba la noche para poner en práctica su plan, se exponía a que el sargento regresase y sus posibilidades de fuga quedasen reducidas al mínimo.


  En cambio, si conseguía verse libre aquella misma noche, tendría unas cuantas horas para escapar y refugiarse en un sitio que él y sus amigos habían preparado para un caso de emergencia, aunque no pudieron usar de él por tenerlo dispuesto no al lado Oeste del río, sino muy al contrario.


  Aprovechando su soledad en la jaula, extrajo el fino cuchillo de su bota y lo ocultó en la manga de su chaqueta. Lo necesitaba muy a mano para que su plan pudiese surtir el efecto deseado.


  Eran aproximadamente las ocho, cuando el sheriff se acercó a la jaula, diciendo:


  —Dame la escudilla y el pote, que voy a traerte la cena.


  Horace le miró a través de sus ojos medio cerrados para que el brillo que los iluminaba no denunciase sus intenciones al hombre de la estrella y le entregó mansamente lo pedido a través de los hierros. No era aquel su momento, sino cuando llegase con la cena y el agua.


  Pero había visto lo que necesitaba. El revólver en el cinto y las llaves colgando del mismo. Sobre todo éstas, porque sin ellas su plan para nada servía.


  Diez minutos después, el sheriff volvía con la escudilla, conteniendo unas berzas en caldo humeante y el pote del agua.


  Se acercó prudencialmente a los barrotes y dijo:


  —Toma tu cena.


  Horace hizo intención de tomar primero el pote del agua que era el que el sheriff llevaba en su mano derecha. Su interés estribaba en apoderarse de aquella mano y sujetarla para que no pudiese hacer uso del revólver.


  Y despreciando el pote, aferró bárbaramente la muñeca del sheriff, tirando de él hasta Introducirle el brazo entre el vano de los hierros y obligarle a pegar el cuerpo a la jaula.


  Al darse cuenta el sheriff de la maniobra y no pudiendo asir el revólver, porque tenía la mano inutilizada, accionó el brazo contrario y arrojó al rostro de Hornee el contenido de la escudilla. El preso emitió un bramido terrible al sentir la acción del líquido excesivamente caliente, que le abrasaba la piel del rostro y continuaba su acción dolorosa al introducirse por el cuello de la camisa, pecho abajo, pero no por eso soltó su presa. Desasirse de ella hubiese sido su condenación irremediable.


  Y entre rugidos de dolor y de rabia, sacó la mano izquierda por entre los barrotes y el estilete que tenía oculto tras la manga se clavó en el costado del sheriff. Este emitió un alarido ronco, e intentó con su brazo izquierdo alcanzar el arma, pero de nuevo el estilete le mordió precisamente en el brazo, imposibilitando la maniobra.


  El sheriff, sangrando, empezó a sentir mareos que le nublaban la vista y, a pesar de su fortaleza y de su reacción para luchar y librarse de aquella dramática situación, no pudo resistir y perdiendo energías se deslizó hasta caer a tierra, pero sin que Horace le soltase el brazo.


  Y cuando al verle en tierra comprendió que no tenía enemigo, sacó el brazo contrario y como pudo le despojó del revólver y tiró de las llaves con saña salvaje, rompiendo la cadena.


  Entonces respiró con ansia. Lo peor estaba logrado y lo que faltaba era sencillo.


  Sin perder de vista al sheriff, que se retorcía en el suelo presa de vivo dolor, sacó la mano con la llave y por fuera la introdujo en la cerradura. Luego, no sin esfuerzo, consiguió hacerla girar y abrir la puerta. Gozoso la empujó y salió al pasillo. Por un momento, pensó rematar al sheriff, pero le urgía más salir de allí por si llegaba alguien de modo inoportuno.


  Y veloz, salió al despacho donde registró los cajones. En ellos había dos revólveres, más, cápsulas y algún dinero. Se guardó todo y siguió buscando.


  El caballo del sheriff estaba en la corraliza. Su rifle en un rincón de una estancia, junto con el saco de viaje. Se apoderó de todo, registró la alacena, introdujo en el saco cuanto encontró comestible y, volviendo a la corraliza, ensilló el caballo y atravesó el rifle en la silla


  Luego, por la parte trasera del edificio, salió a una calleja en sombra, y desapareció de allí. Pero antes de marchar había dejado sobre la mesa del sheriff una breve nota escrita a lápiz, que era como un polvorín con la mecha encendida.


  Cuando Horace se alejó lo suficiente del poblado para no temer que pudieran descubrirle, se detuvo, se apeó y con el agudo estilete cortó cuatro trozos de la manta que el sheriff tenía arrollada a la silla. El sheriff era un hombre precavido, que ante la posibilidad de verse obligado a ir galopando en minutos para poder prestar algún servicio útil, siempre tenía su menaje preparado para emprender el galope sin pérdida de tiempo que, a veces, por minutos podía ser precioso.


  Horace tardó cierto tiempo en atar los trozos de manta a las patas del caballo, pero esto era esencial para sus planes. El terreno era relativamente blando y las herraduras del animal al clavarse con fuerza en él, pedían dejar un rastro temible si era descubierto por los rurales, de quienes se decía que sabían seguir los rastros con la eficacia y decisión de los indios. Y lo que él quería evitar era precisamente que pudieran rastrearle, porque el refugio donde pensaba dirigirse para burlar la enconada persecución de sus enemigos se hallaba en el bosque que él conocía muy bien a este lado del río y por no tener que cruzarlo no podía evitar su rastro más que con toda clase de precauciones.


  Y saltando de nuevo a la silla, emprendió el galope con dirección al Este, pero derivando hacia el Norte, para alcanzar un lugar equidistante entre Pecos y Royalty.


   


  * * *


   


  Entre tanto, el sargento había continuado sus investigaciones sin conseguir de momento nada positivo. En el poblado, faltaban algunos vecinos, pero al parecer su ausencia estaba justificada, en tanto no surgiese algo que demostrase lo contrario, y para ello, las investigaciones debían correrse a los pueblos inmediatos, sin perjuicio de constatar si los ausentes de Royalty estaban donde se decía que debían estar.


  Norton regresó al poblado con la desesperación en el alma. No había abrigado esperanza alguna de que sus amores con Hester pudiesen continuar después de la tragedia, pero la realidad, ya comprobada, hacía más negra aún su desesperación.


  El sargento adivinando la horrible tempestad que rugía en el pecho del infortunado rural, le posó la mano sobre el hombro y comentó:


  —El destino se complace a veces en poner a prueba nuestra fortaleza de ánimo, Norton, y hay que demostrar entonces que se es tan valiente física como moralmente. Usted es duro y tiene fibra para sobreponerse a todo lo malo.


  —Creo que no. Mi fibra es material y esa aguanta. La otra… esa se ha roto en mil pedazos.


  —Bueno, serénese y tómese un descanso.


  —Mi descanso será continuado. Quiero ir a presentar mi dimisión.


  —Yo dejaría transcurrir algún tiempo, Norton. Nadie sabe lo que puede pasar en horas o en días. ¿Por qué no espera un poco y me ayuda a terminar el servicio?


  —¿Es que no hice bastante?


  —No es eso, Norton. Es que debemos excedernos para tener la seguridad de que hemos acabado con la cuadrilla por entero. Al parecer, faltan sólo dos; los que se arrojaron al río, pero hay que localizar quiénes eran y averiguar si se ahogaron o no. Tenemos que telegrafiar a las autoridades que haya a lo largo del río, para que estén atentos al hallazgo de algún posible cadáver, y hay que realizar muchas gestiones por las inmediaciones de Royalty, con objeto de patentizar quiénes son los que faltan y si han aparecido. No tengo gente bastante para realizar estas averiguaciones con toda rapidez y me atrevo a suplicarle que me ayude. Esto le distraerá un poco y le hará pensar menos en sus propios dolores. Por otra parte, bien merece la pena capturar si aún viven a los restantes, como compensación al mal que indirectamente le han hecho. Lo menos que debe desear como consuelo, es verlos colgados junto a Horace.


  —No pretenderá que asista a su ejecución. Sería demasiado.


  —Para mí sería poco, Norton.


  —Quizá, pero no quiero que ella piense nunca que me he ensañado asistiendo a la ejecución. Por él asistiría, pero por ella no.


  —De acuerdo. ¿Puedo contar con usted? No es ya una orden, sino una súplica.


  —Como súplica, quiero complacerle. Se ha portado usted muy bien siempre conmigo y no puedo negarle el favor que me pide. Dígame qué debo hacer.


  —Quisiera que se acercase usted a Grandfalls, que es el poblado más próximo a éste y más próximo también al río, a ver si allí falta alguien que no esté ausente de modo justificable. Sospecho que esos tipos, si no pertenecen a este poblado, formen parte del censo de ese otro, o de Imperial, más al Sur. Hay que pensar lógicamente que siendo amigos, de Horace tuvo que hacer la amistad con gente próxima a su lugar de residencia y esos poblados son los más cercanos, aparte de que por su proximidad al río se prestaban a desaparecer rápidamente del lugar de sus fechorías y buscar refugio en sus casas. Me llevaría un desengaño si no los localizásemos por estas inmediaciones.


  —Me trasladaré allí hoy mismo y realizaré las gestiones pertinentes.


  —Gracias. Que el viaje le sirva de distracción para hacerle menos negras estas horas amargas.


  —Le agradezco el interés, pero no lo creo posible.


  Norton montó a caballo y se dirigió al lugar designado por el sargento, en tanto éste continuaba sus investigaciones por la demarcación.


  Como la distancia a cubrir sólo era de unas pocas millas, Norton llegó a media tarde al poblado, y buscando al comisario, le informó confidencialmente del objeto de su visita. El comisario era el más indicado para ayudarle y orientarle, puesto que conocía a todos los vecinos y sabia de sus costumbres y movimientos.


  El comisario quedó un momento en silencio y luego indicó:


  —No sé… Si acaso, podemos empezar la investigación respecto a un joven llamado Tigge Thornby, del cual no se sabe nada desde hace cuatro días. Casualmente hoy, hablando con su padre, me indicó que estaba un poco nervioso, pues su hijo le había pedido permiso para pasar un par de días con unos amigos, de Imperial, que celebraban la boda de una muchacha de allí y, según el padre, ya, debía estar de vuelta hace dos tardes.


  »Siendo así, podemos comprobarlo fácilmente. Pida al telegrafista que envié un telegrama al, comisario de Imperial, pidiéndole que telegrafíe de modo rápido si se encuentra en el pueblo ese muchacho llamado Tigge, o si ha estado ahí como invitado a una boda. La distancia es corta y puede contestar antes de la noche. Sería más rápido que si yo me trasladase a verificar la comprobación.


  —Es buena idea. Vamos a intentarlo.


  Se dirigieron al telégrafo y delante de Norton se cursó el telegrama a Imperial. El rural volvió con el comisario a su talabartería, pues ejercía dicho oficio en el poblado.


  El rural le pidió detalles del ausente, y el comisario repuso que no parecía mal muchacho, aunque era un poco alegre y amigo de diversiones más, que de trabajar. Su padre poseía unos cobertizos que alquilaba como depósito o almacenes a los vecinos, y él se ocupaba de llevar el negocio, pero en cuanto se le presentaba una ocasión de desentenderse del trabajo y acudir a algún sitio donde hubiese diversión, no se la perdía de ninguna manera.


  La respuesta al telegrama llegó después de las diez de la noche. El texto era lacónico y decía:


  
    El llamado Tigge Thornby, no ha estado aquí hace tres meses. En estos días no se ha celebrado boda alguna.


    El sheriff

  


  Norton sonrió de una manera expresiva. La contestación no podía ser más elocuente.


  —Bueno, creo que ya tenemos a uno.


  —¿Qué piensa hacer usted ahora?


  —Nada, si no es volver a Royalty a comunicar la novedad, pero usted queda encargado de vigilar el regreso de ese tipo. En cuanto vuelva, si vuelve, deténgale, enciérrele y avise inmediatamente a Royalty, para que el sargento venga a tomarle declaración. Entra tanto, olvídese de lo que le he dicho, pues si se supiese en el pueblo las sospechas que recaen sobre el embustero Tigge, podían avisarle o ayudarle a huir. Es mejor que si vuelve se crea seguro y pueda sorprenderle mejor.


  —Muy bien. Descuide, que estaré al tanto de su regreso y le avisaré una vez detenido.


  Norton entendió que ya nada tenía que hacer allí y aunque era muy tarde decidió regresar a Royalty, donde al menos tenía su departamento alquilado para poder descansar si sus preocupaciones se lo permitían.


  Durante el camino, se sintió fieramente atormentado por el recuerdo de su entrevista con Hester. Comprendía que iba a ser muy difícil olvidarla y resignarse, tanto si continuaba actuando como si pedía la baja y se trasladaba a alguna otra región.


   


   


  Capítulo VII


  UNA TAREA DIFICIL


   


  Llegó sobre las doce y apenas entró en la fonda supo que el sargento aún no se había retirado a descansar. Estaba en su habitación redactando un detallado informe para enviárselo al capitán de la División.


  Al ver a Norton, preguntó:


  —¿Ya de vuelta, Norton?


  —Sí, mi sargento.


  —¿Qué, con las manos cruzadas?


  —Creo que no, sargento. En Grandfalls, falta un tipo llamado Tigge Thornby, el cual debía estar de vuelta hace dos días. Aseguró que iba a Imperial a asistir a una boda, pero hice telegrafiar y aquí tiene usted el telegrama de contestación.


  Lo puso sobre la mesa y el sargento tras leerlo dijo:


  —Estoy muy satisfecho de su ayuda, Norton, pero creo que debió quedarse por si vuelve.


  —He ordenado al comisario que esté al tanto y si regresa le detenga, le encierre y nos telegrafíe para ir a tomarle declaración. Si se ahogó y no regresa, yo no hacía nada allí y usted podía necesitar de mí para otra cosa más útil.


  —De acuerdo, Norton. Una vez tomadas esas medidas, apruebo su conducta. Por hoy es bastante y puede retirarse a descansar, porque debe de estar muy quebrantado. Mañana seguiremos las investigaciones, aunque he desplazado a sus compañeros para que investiguen por diversos lugares de la zona. Según las noticias que traigan, sabremos lo que se debe hacer mañana.


  Norton se disponía a retirarse, cuando el posadero llamó a la puerta.


  —Adelante — dijo el sargento.


  —Un telegrama para usted.


  —¿Un telegrama?


  Norton intervino:


  —Quizá sea del comisario de Grandfalls comunicando que ha regresado Tigge y está detenido.


  Pero el sargento, tras abrirlo, repuso:


  —No; es de Pecos. Veamos.


  Apenas empezó a leer el contenido, se puso rígido y se levantó del asiento como impulsado por un resorte al tiempo que rugía:


  —¡Maldición!… ¡Buena la han hecho!


  —¿Sucede algo grave, sargento? — preguntó Norton.


  —¿Que si sucede? Lea.


  También Norton se sintió agitado al leer el texto. En él y por orden del sheriff, que se hallaba gravemente herido, se le comunicaba que Horace había huido de su jaula después de dar dos puñaladas al sheriff, arrebatarle la llave y recobrar la libertad, escapando a lomos del propio caballo del sheriff.


  —¿Cuándo ha podido suceder esto? — comentó Norton.


  —No lo dice, pero es igual. Ha sucedido y ese es el problema. Norton, no le acucio, pero si se siente con ánimos para acompañarme, yo emprendo ahora mismo el regreso a Pecos, aunque no duerma en una semana y reviente mi caballo en el camino.


  —Si ha de ir solo y no tiene quién le acompañe iré con usted.


  —Estoy solo, aunque quizá regrese alguno de sus compañeros esta noche, pero no puedo esperar.


  —Entonces, vámonos.


  Y resignándose, fue en busca de su caballo.


  El sargento preparó el suyo y dio orden de que sí regresaba algún rural le diesen orden de que sin pérdida de momento se trasladase a Pecos, donde harían falta.


  Mientras galopaban, Norton preocupado con la fuga de Horace, comentó:


  —No me explico cómo puede haber sucedido eso, sargento. Al parecer, ha herido al sheriff a puñaladas y se apoderó de las llaves de la jaula… ¿Cómo ha podido realizar esto desde el interior de su encierro?


  —No lo sé, Norton, pero ya lo ve, ha sucedido. Cuando estemos allí, nos lo explicarán, pero hay que admitir que sólo puede haber sucedido por una imprudencia del sheriff. No le dio importancia y ha pagado las consecuencias y ha hecho inútil su sacrificio y el peligro que corrió usted para detenerlo. Ya veremos si tenemos la suerte de descubrir su rastro y cazarlo de nuevo, aunque por las muestras, hemos de perder muchas horas antes de poder actuar de nuevo.


  Con los caballos extenuados y cansados ellos casi como las cabalgaduras, entraban en Pecos a la salida del sol.


  Las oficinas del sheriff estaban cerradas, pero cuando preguntaron al primer vecino dónde se encontraba el herido, las encaminaron al pequeño hospital del poblado. Y se personaron allí. El herido reposaba en un lecho con el brazo vendado y el cuerpo entre hilas y algodón. A pesar de la operación que el médico tuvo que realizar, se mostraba bastante animoso.


  Cuando se presentó el sargento en unión de Norton, les saludó con un gesto de mano, al tiempo que el sargento preguntaba:


  —¿Qué diablos significa esto, sheriff?


  —Eso debía preguntarles yo a ustedes.


  —A nosotros, ¿por qué?


  —Porque ustedes han tenido la culpa en parte. Me entregaron el preso, al parecer después de haberle registrado y desposeído de las armas. Ustedes mismos me dijeron que le habían encontrado encima tres mil dólares.


  —Y así fue — aseguró Norton.


  —Pues amigo mío, a pesar de eso, el registro debieron de hacerlo a oscuras, porque en algún sitio conservaba un cuchillo o algo similar, que me hubiese gustado ver cómo comprobaban su filo en lugar de comprobarlo yo. Esto ha sido lo que le sirvió para escapar, y si lo cuento, tengo que creer que se debe a un milagro.


  El sargento, furioso, exclamó:


  —Bien, cuéntenos cómo pudo suceder, porque a pesar de que pudiese conservar el arma, olvida usted que estaba detrás de unas rejas y que sin que usted le diese facilidades para hacer uso de ella de nada le hubiese valido.


  —En efecto, pero mis facilidades fueron las lógicas; escuche cómo sucedió.


  Relató el hecho detalladamente y cuando dio fin a él, preguntó:


  —Y ahora, ¿creen que cometí alguna tontería?


  —En efecto, no se le puede acusar de nada, porque sin armas no hubiese podido apoderarse de usted, aunque le hubiese aferrado el brazo. Ha sido una pena, pero me pregunto dónde podía tener escondida el arma, porque Norton le registró y yo también.


  —Y sin embargo, ya lo ve…


  —¿Cuándo sucedió?


  —Anoche a la hora de la cena; a las ocho poco más o menos.


  —¡Las ocho!… Y son casi las diez de la mañana. Lleva catorce horas de ventaja y posee un caballo, armas y proyectiles, así como víveres. Ahora, ¡cualquiera encuentra su rastro!


  —Me lo figuro, pero yo no pude hacer más. Casi desangrándome, después de no sé cuánto tiempo de estar sin conocimiento, pude arrastrarme a la puerca y pedir auxilio. Un vecino dio la voz de alarma, me trajeron al hospital y antes de ser operado tuve ánimos para ordenar que le telegrafiasen a Royalty. Más no pude hacer.


  —Nadie le censura; es sólo una lamentación, porque ahora nos va a costar quién sabe la clase de esfuerzos localizarle, si lo conseguimos.


  —Me doy cuenta; y a propósito de esto, usted se llama Norton, ¿no es así?


  Este respondió afirmativamente.


  —¿Y es el que capturó a ese tipo?


  —En efecto, yo fui.


  —Pues antes de marcharse ha dejado un mensaje para usted. Lo encontraron encima de mi mesa y me lo entregaron. Ahí en el bolsillo de mi chaqueta lo encontrarán.


  El sargento buscó el papel y tras echarle un vistazo se lo entregó a Norton. Este lo leyó tenso.


  El escrito decía:


  
    «Todavía no se ha dado usted el gusto de verme bailar del extremo de una cuerda, Norton, y es muy posible que no se dé ese gusto nunca, porque antes acabo yo con usted. Tenemos entablada una deuda y ya veremos quién la paga primero, pero sí puedo asegurarle que usted no será dichoso casándose con mi hermana, porque le mataré antes, y si no puedo… la mataré a ella. Hasta que nos veamos a través del cañón de un rifle o un «Colt».


    Horace.

  


  Norton sintió que sus ojos se inflamaban como un volcán y que algo abrasaba a la par su pecho, amenazando con devorar su sangre. Aquel degenerado no sólo le amenazaba a él, sino también a Hester y aquello no podía encajarlo tranquilamente.


  Mirando al sargento, preguntó:


  —¿Puedo guardarme la nota?


  —Si cree que puede servirle como escudo…


  —Como escudo, no, pero sí espero que me sirva para algo. Ahora le diré una cosa. Lo he pensado mejor y no pediré mi baja en el cuerpo, si usted me promete encomendarme la tarea de buscar a Horace. Esta vez no habrá miramiento ni vacilaciones. Donde le encuentre, si lo consigo, le dejaré clavado a balazos.


  —Me parece bien, Norton, porque si actúa usted sin dejar de pertenecer a los rurales, en cualquier caso podrá justificar que la amenaza es contra un elemento acreditado como autoridad y no contra un particular, aunque en este caso, por tratarse de un fuera de la Ley no habría problemas. De todas formas, estimo que a usted le corresponde buscar a Horace y yo le confió esa misión. Puede pedirme los hombres que necesite y los pondré a su disposición… si me es posible.


  —Sólo pido que me acompañe Wardlon. Juntos hicimos la captura y mi deseo es que juntos terminemos este asunto.


  —De acuerdo. Cuando usted quiera puede empezar a actuar.


  —¿Puede decirme dónde está Wardlon?


  —Es posible que venga aquí hoy mismo. Está recorriendo esta zona y le dije que me telegrafiase desde aquí con lo que tuviese que comunicarme.


  —En ese caso, mientras llega, voy a ver si consigo localizar algún rastro del fugitivo. El terreno no está muy duro y es posible que a pesar de las horas transcurridas haya dejado alguna huella.


  —Pues adelante y que tenga usted suerte. Yo seguiré mis investigaciones por las proximidades de Royalty, y cuando termine me quedaré aquí. Puede mandarme los informes que adquiera o pedirme lo que necesite.


  Norton abandonó el hospital y, montando a caballo se dirigió a las oficinas del sheriff, para empezar ante ellas su rastreo.


  No era fácil encontrar allí nada. Mucha gente había pisoteado por las cercanías y no era posible sacar nada en claro, por lo que optó por salir del poblado siguiendo un camino imaginario, por si acertaba con el que hubiese tomado el fugitivo.


  Durante más de una hora, estuvo dando vueltas en torno al poblado, y por un momento creyó estar en posesión de la verdadera pista, al descubrir huellas de un caballo que se dirigía no por la senda, sino a través de un terreno seco de pradera. La dirección era la de Royalty, pero con tendencia a dejarlo a lo derecho. Pero llegó un momento en que se vio obligado a detenerse. Las huellas, débiles pero seguras para un hombre de su experiencia en el rastreo, morían de repente, sin causa justificada, en determinado sitio. Allí, tras un examen, descubrió las pateaduras del caballo estacionado algún tiempo en el mismo sitio y las huellas de unas pesadas botas de rudos tacones.


  Norton recordó el calzado que usaba Horace para sus excursiones y lo asoció a las huellas. Para él era indudable que se habla detenido allí por alguna causa y había dejado impresa su «tarjeta».


  Pero luego, las huellas desaparecían. Sólo unas leves rozaduras en la tierra, sin rasgos reconocibles, y el rural quedó tenso, con los ojos fijos en el rastro roto, preguntándose por qué había desaparecido en un sitio donde el piso no era de esquisto, propicio a no admitir huella alguna.


  Y de repente, hizo una mueca de desagrado. Creía haber descubierto el misterio, que no lo era, pues re trataba de un truco tan viejo como el Oeste.


  Horace se le estaba revelando como un tipo mucho más listo y peligroso de lo que él había juzgado a primera vista. Sabía mucho de la vida y añagazas de los indeseables y allí tenía una prueba, porque para él no cabía duda que la detención había obedecido a su afán de borrar sus huellas atando a los cascos de su caballo trozos de tela o manta, para que no dejasen delatoras señales a su paso. Y ya era inútil esforzarse en seguir buscando. Aquella primera baza la había ganado Horace y la segunda estribaba en enhebrar la pista, descubriendo alguna huella de su paso por algún sitio.


  Porque si no podia volver a Royalty y tenía que empezar a comprender que debía vivir en lobo solitario, su situación no era muy agradable. El otro lado del Pecos, sin ayuda ni compañía, sólo podía ofrecer un refugio momentáneo, y aun así, exponerse a una seria batida que le dejase encerrado en aquella red de verdura, pues, si se montaba una severa vigilancia a lo largo del río, en cualquier momento podía ser cazado al pretender vadearle.


  Sólo le quedaba un recurro: buscar un refugio difícil de localizar rápidamente e intentar más tarde la huida hacia Nuevo Méjico, como divisoria más próxima, si no podía cruzar por El Paso, Río Grande y alcanzar Méjico, única manera de burlar la enconada persecución.


  Convencido de la inutilidad de la búsqueda, regresó al poblado y presentóse al sargento.


  —¿Algo nuevo, Norton?


  —Sí, pero poco útil. Creo haber logrado encontrar la pista, pero por poco tiempo. A algo más de un milla de aquí, se detuvo y ató trozos de manta a los cascos del caballo, para borrar las huellas. Debió darse cuenta de que quedaban a su espalda y se previno.


  —Es tan criminal como listo — comentó el sargento.


  —Eso me está pareciendo. Ahora la incógnita es adivinar, aunque sólo sea por aproximación, dónde piensa encontrar refugio y qué hará después hallándose solo. No puede volver a Royalty, ni donde le conozcan. Si es tan listo como suponemos, no creo que cometa la tontería de cruzar el Pecos para ocultarse allí. Solo en la espesura en cuanto se le acaben las provisiones no tendrá dónde acercarse a buscarlas, mucho más habiéndole despojado del dinero, aparte de que calculará que vigilaremos el río para sorprenderle si lo vadea. Sólo le queda, un recurso: capear la persecución y ojeo de estos días, oculto el Diablo sepa dónde, y después intentar subir hasta El Paso para cruzar a Méjico, o intentar el cruce por la Divisoria con Nuevo Méjico.


  —Sí, la situación está muy bien razonada y tomaremos medidas encaminadas a evitarlo. Enviaré al capitán Davinson a El Paso un informe con estas apreciaciones, para que despliegue los hombres que tenga inactivos y formen una cadena a lo largo de Río Grande, y por la divisoria de Nuevo Méjico, hasta donde alcancen sus eslabones. No podemos permitir que escape después de las cosas que pesan sobre él.


  Pero esto no impide que usted siga indagando a ver si encuentra alguna nueva pista que le oriente sobre sus movimientos por los alrededores del lugar de la fuga. Un caballo tiene una resistencia fácilmente cotejable, necesita caminar por lugares donde haya agua, sobre todo, y un hombre también tiene sus límites de resistencia y precisa descansar. Cuando todo esto hay, que realizarlo fuera de poblados y lugares habitados, el campo de acción se limita mucho. Usted es un hombre que conoce esto muy bien, y Wardlon igualmente. Ustedes son dos y él uno; aprovechen este conocimiento y el campo de acción a otear y… quién sabe si la suerte les será de nuevo propicia. Quizá era más difícil localizar la cuadrilla la primera vez y ustedes lo lograron.


  —Haremos lo que esté a nuestro alcance, sargento, y usted sabe que yo al menos no necesito estímulos. Esa fiera ha roto mi felicidad, amenaza implacable a su hermana, como si ella tuviese la culpa de su espíritu miserable, y me ha lanzado un reto que ni como rural ni como hombre puedo dejar de recoger. Me excederé hasta llegar al límite de mis posibilidades, y si fracaso, no será por falta de voluntad.


  —Lo sé, Norton, y tengo fe en esas cualidades suyas. Necesitamos borrar este fracaso y todos pondremos de nuestra parte lo que podamos. También yo, con el resto de sus compañeros, daré batidas intensas, cortaré sendas que se dirijan a lugares propicios a brindarle refugio y cubriremos mucho terreno, limitándole los movimientos. Ya veremos si entre unos y otros le metemos en un círculo de rifles, del que no pueda salir con vida.


  Aquella misma tarde, a Pecos llegó Wardlon, el cual no había conseguido descubrir nada aprovechable.


  El bravo rural se sintió asombrado y rabioso al enterarse de la fuga de Horace y del modo como la había efectuado.


  —¿Y para esto expusimos tanto el día que hicimos frente a la cuadrilla? — comentó con amargura.


  —Así es, Wardlon—dijo Norton—, y ahora hay que empezar de nuevo.


  —Un hueso que nos queda a nosotros por roer, ya que usted ha decidido abandonar al servicio.


  —Se equivoca, Wardlon, no sólo no lo dejo, sino que he solicitado se me confíe la tarea de buscar a Horace y hacerle mascar plomo hasta que no admita más su cuerpo. Me ha dejado esto antes de huir y yo no soy hombre que vuelva la cara cuando le desafían.


  —¡Bravo!— exclamó con entusiasmo Wardlon—, Yo también quisiera poder intentarlo.


  —Pues lo logrará, porque he pedido al sargento que me permita llevarle en mi compañía. Juntos le capturamos la primera vez y juntos debemos intentar capturarle ésta.


  —Gracias. No ha podido darme mejor noticia. Estoy a su disposición y le prometo que llegaré donde mis fuerzas lo permitan para encontrarle.


  —Lo sé, Wardlon, y porque lo sé, he solicitado que me acompañe. Mañana por la mañana prepararemos lo necesario para pasar dos semanas sin necesitar pisar poblado alguno y partiremos en busca de Horace. Por el camino estudiaremos él plan a seguir.


   


   


  Capítulo VIII


  LA AMENAZA


   


  Horace galopó toda la noche tan aprisa como le fue posible. El caballo era bueno, estaba descansado y esto contribuía a alejarle con más velocidad, poniendo bastante distancia entre Pecos y su persona.


  Pero esto no era bastante. Conocía a los rurales. Sabía de su instinto, de su tesón, de su conocimiento del terreno y de la resistencia física de que estaban animados, y contra esto y contra todos los habitantes de la cuenca, que estarían ya sobre aviso, tenía que luchar. Una lucha dura y desigual, pero ante la que no se daba por vencido de antemano.


  Sabía que sería buscado fieramente, que no dejarían rincón por registrar en su búsqueda y tenía que guardar mucho sus espaldas, al menos durante los primeros días o semanas, en que sería rastreado de modo implacable; después, si se desanimaban creyendo que había logrado filtrarse por entre la barrera de rurales que le buscaban, entonces remitiría la persecución y podría intentar desaparecer de Texas, pasando a algún otro Estado donde su vida corriese menos peligro.


  Lo haría, pero… su espíritu vengativo no se avenía a escapar sin pasar la factura a quien culpaba de todos sus avatares y de su precaria situación. Norton había truncado sus planes, había evitado que con unos cuantos golpes más reuniese la cantidad soñada para desaparecer de allí en busca de nuevos y más brillantes horizontes, y le había tenido durante unas horas con la cuerda delante de los ojos. Esto no se lo perdonaba y antes de huir definitivamente, buscaría la manera de cazarlo para siempre. Antes que verle casado con su hermana, como una burla más a lo que ya le había hecho, era capaz de las mayores locuras.


  Pero esto no podría hacerlo de modo inmediato. Tenía que dejar que los ánimos se calmasen y le diesen por evadido del país. Un paréntesis demasiado largo, pero nada fácil de acortar.


  Pero el futuro iba a depender de muchas cosas. Él taba seguro de que sólo él era el superviviente de la redada, pues dos estaban bien muertos y los otros dos los consideraba ahogados en el Pecos, en su intento desesperado de escapar a los rifles de los rurales.


  De haber contado cuando menos con ellos, la cosa podía variar, pero para el lobo solitario sus fuerzas eran muy limitadas.


  Sólo le quedaba un recurso; el refugio bien preparado en el interior del bosque, donde cazaba para justificar sus ausencias. Poco a poco, tanto él como sus compañeros habían depositado en él artículos comestibles para, resistir dos o tres semanas escondidos si alguna vez se ponían feas las cosas, y mientras contase con aquellas reservas no le preocupaba mucho la persecución, porque creía firmemente que el escondite no podía ser localizado con facilidad, y porque menos allí podían suponerle escondido en cualquier parte.


  Lo único que necesitaba, era poder llegar al bosque antes de que pudiesen cortarle el paso. Todo dependería del tiempo que tardasen en descubrir su reciente hazaña y en ponerse los rurales en movimiento.


  El bosque estaba situado a unas diez millas de Royalty, pero más al Este, alejado del río, y confiaba en que no creyéndole tan audaz que buscase refugio casi a las puertas de su ahora abandonado hogar le buscasen por allí.


  Pensando en estas y otras muchas cosas, seguía galopando, y el día empezaba a romper cuando aún se encontraba a unas millas del bosque.


  Esto le inquietó, el caballo acusaba el esfuerzo y ya no galopaba el ritmo inicial, lo que le produjo cierto miedo, pues temía la hora o poco más que tendría que caminar a paisaje descubierto, exponiéndose a ser visto por alguien.


  Más como no tenía opción, trató de obligar al caballo a forzar el galope todo lo posible, para alcanzar cuanto antes la protección de los árboles.


  Después, tanto él como su cabalgadura tendrían tiempo de tomarse largos descansos.


  Ojo avizor, con el rifle atravesado por delante de él, registrando el desierto paisaje con mirada aguda e inquieta, siguió avanzando; el bosque empezó a dibujarse tenuemente en la lejanía y con un último esfuerzo conseguiría alcanzarlo y ponerse a salvo.


  Cuando por fin penetró en la espesura sin haber sido detenido en su loca carrera, respiró con alivio y una siniestra sonrisa floreció en sus duros labios. Ahora estaba dispuesto a aceptar la lucha con los rurales y con el mundo entero que se alzase en su contra. Allí estaba como en su propia casa, conocía el bosque a ojos cerrados, sabía de sus recovecos, de sus escondrijos, de sus defensas y sus lugares más intrincados. Aun más, en el escondite tenía guardadas trampas que poder usar para cazar conejos y piezas menores, sin necesitar disparar un tiro y provocar la alarma.


  La guarida la había escogido él después de mucho registrar el monte en sus internadas buscando caza. Estaba situada en un lugar bastante adentrado en el bosque y se trataba de una antigua osera, que él dejó desalquilada después de abatir a la pareja que había sentado sus reales en ella.


  No la hubiese descubierto fácilmente, de no tener que perseguir a la osa herida, que se retiraba huyendo de él. La vio introducirse por entre una maraña de arbustos, por la que se adentró sin miedo y pudo comprobar que los arbustos cerraban la entrada a una pequeña senda en cuesta, que marcando eses pronunciadas ascendía hasta un otero en el que casi en su cima un enorme socavón formaba la guarida.


  Guando abatió a sus moradores, la registró estudiándola y comprobó no sólo que era difícil localizar la entrada, sino que desde allí se dominaba una parte del bosque en derredor y se podía descubrir si alguien se acercaba a la osera.


  Marcó bien el lugar para no perderlo de vista cuando volviese en su busca y dio cuenta a sus compañeros. Estos se reunieron un día con él y visitaron el refugio, mostrándose conformes en que era ideal en caso de verse descubiertos.


  Poco a poco fueron surtiendo la osera de latas de conservas y algunos otros artículos fáciles de conservar, y como aún no habían tenido necesidad de hacer uso de ellos, Horace estaba seguro de encontrarlos intactos cuando alcanzase el refugio.


  Por fin, llegó a la entrada de la oculta senda donde la maraña disimulaba el paso. Conocía tan bien el terreno, que ya no necesitaba de marcas especiales para llegar a él.


  Separó la maleza, metió el caballo por el hueco avanzando confiado y cuando tras varias revueltas para ascender al otero enfilaba la boca de éste, una voz le dio el alto inopinadamente:


  —¡Manos arriba!


  Horace iba a echar mano al revólver, pero se contuvo. Había reconocido el timbre de voz y en lugar de disparar gritó:


  —¡Quieto, Tigge, soy Horace!


  Una cabeza asomó por el hueco del refugio. Era la del llamado Tigge, pero tras aquella cabeza asomaba otra de pelo rubio y ensortijado.


  Horace, gozoso, exclamó:


  —¡Simón!… ¿Tú aquí también?


  Los dos citados salieron al exterior con los revólveres en las manos. Horace avanzó con el caballo hasta alcanzar la entrada al refugio.


  —¡Horace!… Ya no contábamos con volver a verte.


  —Ni yo a vosotros. Creí que os habríais ahogado en el río.


  —No nos hables. Nunca hemos visto la muerte tan cerca, y si nos salvamos se lo debemos al tronco de un árbol al que pudimos asirnos cuando ya creíamos vernos hundidos en el rio. La corriente lo arrastró a un remanso y esto nos salvó.


  —¿Y después?


  —No quieras saber lo que hemos tenido que sufrir para llegar hasta aquí sin ser descubiertos. No nos atrevimos a volver a nuestras casas, por temor a que aquellos malditos rurales nos hubiesen visto el rostro y nos reconociesen más tarde en sus investigaciones. Hemos venido aquí a refugiamos, en tanto se cansan de buscarnos o de buscar nuestros cadáveres, pero la situación no es muy agradable, porque aquí no podemos estar eternamente y las provisiones sólo durarán cierto número de días. Y ahora, dinos cómo tú pudiste escapar.


  —Lo mío ha sido más grave, pero vamos dentro y dejarme que tome algún alimento. Vengo molido y muerto de hambre.


  Desaparecieron en el interior de la amplia gruta, por la que el sol muy bajo entraba de través. Dentro sólo había montones de hojas secas para utilizarles como lechos y un buen montón de provisiones apiladas en un rincón.


  Horace abrió una lata de conserva y, mientras la devoraba, relató a sus compañeros su odisea desde que Norton le apresó al destrozar su escopeta de un certero disparo hasta el momento en que pudo abrir su jaula para escapar.


  Sus compañeros le escuchaban con admiración. A su lado ellos eran unos pobres diablos incapaces de llegar nunca a su altura.


  Cuando terminó su relato, Tigge preguntó:


  —¿Y ahora qué podemos hacer, Horace? Nos alegramos que te hayas salvado de las garras de esos cerdos, no sólo porque eres nuestro amigo, sino porque tú eres hombre de recursos e inventiva y podrás idear algo para que podamos escapar de este infierno. Ye no podemos pensar más que en salir de Texas y emprender una nueva vida en otro estado.


  —De eso ya hablaremos más despacio. Como de momento deben estar buscándonos como fieras, les dejaremos que se cansen de otear inútilmente y cuando llegue el momento estudiaremos lo que se puede hacer.


  —Sí, pero no puede ser muy tarde. Las provisiones no son muchas y sólo durarán algunos días.


  —Las estiraremos. Aparte esto, ¿para qué hemos traído unas cuantas trampas? Las colocaremos por los alrededores y cazaremos lo suficiente para poder alargar nuestras reservas. Tenemos un saco de sal y con eso hay suficiente.


  —Tienes razón; por aquí hoy muchos conejos y podemos cazar unos cuantos todos los días, sin apelar a las armas. Se nos habían olvidado las trampas.


  Aquello pareció reconfortarles un poco. De momento, su situación no les parecía muy desesperada y confiaban en que, pasado algún tiempo podrían desaparecer de allí y pasar a Nuevo Méjico o a algún otro sitio donde se considerasen más seguros.


  La realidad era aún más incógnita y había que contar con los rurales para que sus deseos se cumpliesen


   


  * * *


   


  Norton y Wardlon caminaban por la pradera hacia el Sur. Durante algún tiempo habían permanecido en silencio, preocupados íntimamente con la situación que la fuga de Horace les había creado, y parecían caminar, dejando que sus monturas escogiesen la ruta.


  Hasta que Wardlon preguntó:


  —¿Cuál es su idea, Norton? ¿Hacia dónde vamos y por dónde hemos de empezar?


  —Ahora vamos a Royalty, después habrá que estudiarlo.


  —A Royalty, ¿por qué?


  —Simplemente, por causa de esa nota que me dejó Horace en el despacho del sheriff. Se ha revelado como un perfecto canalla, ignora que Hester y yo hemos terminado para siempre por su causa y es capaz de cometer cualquier salvajada con su propia hermana, sólo por el placer sádico de herirme a mí. Con esto, quiero que Hester se dé cuenta exacta de la clase de hermano que tiene y no le juzgue una víctima de las circunstancias, sino un perfecto bandido, capaz de no respetar ni a los de su propia sangre.


  Y después, cuando la haya puesto en guardia para que tome las precauciones que estime pertinentes, me desentenderé de todo para vivir exclusivamente entregado a la tarea de encontrar las huellas de ese monstruo y acabar con él. Bichos así no pueden andar sueltes por el mundo.


  —De acuerdo. Haremos cuanto esté en nuestras manos para evitar que pueda salir de este amplio circulo y ganar cualquier divisoria donde se pueda poner a salvo.


  Cuando llegaron al poblado, Norton se separó de su compañero para dirigirse a la cabaña de Hester. El corazón le latía angustiosamente, como si le clavasen alfileres en él, y en más de una ocasión estuvo a punto de retroceder y renunciar a la dolorosa visita, pero sentía el temor de alguna catástrofe evitable y, pese a que sabía que Hester ya no sería para él, se creía en el deber de velar por su vida.


  Y realizando un esfuerzo terrible, avanzó dispuesto a sufrir el mal rato. Sería ya el último, pues con aquella visita se despediría para siempre de ella.


  En la cabaña todo era desolación. El padre de Hester al saber la fatal noticia, había sufrido un golpe de muerte, pues con sólo pensar que su hijo se vería un día colgado de una cuerda, muriendo deshonrado y deshonrándole a él, sufría las penas del infierno y se sentía tan aplanado, que no tenía ánimos ni para moverse de la cama.


  En cuanto a Hester, había sufrido un brusco cambio en tan pocas horas, porque para ella era doble el martirio. Por un lado, la situación de su hermano, pero por otro, la brusca ruptura de sus relaciones con Norton y el hundimiento del castillo de ilusiones que había estado levantando desde que entablara relaciones con el rural.


  Más fuerte que su padre, se sobreponía al dolor y atendía al cuidado del viejo y al de la cabaña. No podía descuidarlo, porque la huerta era medio producto de su vida, mucho más cuando su padre había suspendido el trabajo bruscamente.


  Por esta causa, se encontraba en la huerta cuando Norton apareció en la estrecha senda que conducía a ella y la joven sintió una terrible sacudida en todo su cuerpo al ver reaparecer tan inesperadamente a su ex novio.


  Una palidez mortal cubrió su rostro. No sabía por qué, pero creyó adivinar que la visita estaba relacionada con las andanzas de su hermano y que iba a comunicarla sádicamente que la fatal sentencia se había cumplido. Por ello, tensa, se acercó a la empalizada y sin abrir la puerta, preguntó:


  —¿Qué quieres otra vez, Norton? Me aseguraste que dejabas los rurales y te ibas lejos para siempre. ¿Por qué estás aún aquí y vuelves de nuevo? ¿Es que vienes a comunicarme que…?


  Norton, roncamente, cortó la pregunta:


  —Ahórrate reproches, Hester, porque no vengo a nada de lo que tú te figuras o temes. No, no han ahorcado aún a tu hermano, ni nadie sabe si algún día penderá de una cuerda o caerá a tiros.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque tu hermano se ha escapado de la jaula del sheriff.


  Hester respiró coa alivio y hasta boceto una sonrisa forzada.


  —¿Que ha escapado? Me alegro, no por nada que no sea puramente personal. Es mi hermano, ¿comprendes?, y no le creo tan malo como se le juzga. Acaso si se analiza su vida es muy posible que se encuentren muchos paliativos a la hora de juzgarle.


  —¿Tú crees? Bien, eso es cosa tuya, pero antes es preciso que sepas algunas cosas para que no te hagas muchas ilusiones. Horace se ha escapado de las jaulas del sheriff, después de intentar asesinar a éste.


  —¡Oh, no, no puede ser!


  —Le dio dos puñaladas y está en un hospital, pero eso con ser grave no lo es tanto como la continuación.


  —¡Por favor, no me destroces más el alma con nuevos detalles! Prefiero ignorarlos.


  —No es posible, porque te afectan grandemente. De no ser por esto, de no estar obligado humanamente a advertirte, no hubiese vuelto pues si a ti te repugna esta conversación, a mí me hiero con fiereza, pero era preciso. Tu hermano escapó tras dejar malherida al sheriff, pero antes de escapar dejó esta nota para mí. He creído un deber traértela, para que la conozcas y tomes tus medidas si quieres. Yo no deseo ser responsable moral de que también a ti te lleve por delante.


  —¡Norton!…


  —No te vuelvas contra mí, sino contra él. Toma y lee.


  Le entregó la nota del fugitivo, y Hester la tomó con mano temblorosa, leyéndola entre un velo rojizo que cubría sus ojos.


  Cuando terminó la lectura, dio un pequeño grito y gimió:


  —¡No, no, no puede ser! Horace no puede ser tan monstruo que se sienta capaz de matarme, sólo por…


  —Si tienes esa seguridad, allá tú, pero mi conciencia me dictaba venir a informarte de lo sucedido y a ponerte en guardia. Horace ignora que hemos roto nuestras relaciones y puede creer que, pese a todo, estés dispuesta a casarte conmigo. Como lo que quiere evitar es eso, podía suceder que un día apareciese de improviso y sin enterarse previamente de esta ruptura, atentase contra ti. Es ilógico, es monstruoso y es cobarde, porque si es contra mí contra quien tiene el rencor, lo lógico es que lo sacie en mí y no en ti; pero como lanza su amenaza a los dos, quiero evitar que tú seas una víctima más de su maldad. Defiéndele como quieras, porque es tu hermano, pero guárdate de él per si él se olvida que tú eres su hermana. Cuando se piensa como piensa él, no creo que haya mucha duda en juzgar a las personas.


  »Y a esto he venido, Hester. Cumplida mi misión me marcho y esta vez para siempre, pero no sin advertirte lealmente que no presento la dimisión de mi cargo, sino que sigo siendo rural y me he encargado de perseguir a tu hermano y de capturarlo vivo o muerto.


  »Si me fuese me juzgaría un cobarde, que le tengo miedo y yo jamás he tenido miedo a ningún hombre.


  »Si el destino ha escrito en el libro de mi vida que tengo que ser yo quien mande al infierno a tu hermano, lo acepto sin rebelarme, porque no debo hacerlo, pero no retrocederé ante nada para conseguirlo.


  [image: Imagen]


  »Y ahora que lo sabes todo, no me queda más que decirte adiós para siempre y desearte lo mejor que merezcas en la tierra.


  Bruscamente, se retiró de la cerca y dando vuelta al caballo, pues no se había apeado de él para dar l noticia a la muchacha, se alejó desapareciendo poco después de la vista de Hester.


  Esta, sosteniendo entre sus temblorosos dedos el papel que Norton le había entregado, tenía la turbia mirada fija en la senda por donde había desaparecido y sentía que su corazón se desgarraba intensamente. Pese a todo, amaba al rural, no era cosa fácil arrancar de su pecho aquel amor que había arraigado firmemente porque era el primero de su vida y porque Norton se había hecho acreedor a él.


  Y ahora el pensar en aquel documento que tenía entre sus manos, aquella nota fría y cruel de su hermano, amenazándola ciegamente a cambio del cariño y de la compasión que sentía por él, era algo que la sublevaba. Empezaba a darse cuenta de que, pese a todo, Horace era un hombre peligroso, de malos instintos, que los había sabido guardar hondamente mientras no necesitó echarlos fuera, pero que ahora los hacía explotar fieramente, despojándose de todo sentimiento humano y fraternal.


  Había sacrificado el amor noble de un hombre por guardar fidelidad y solidaridad al hermano en desgracia y la realidad era que el hermano no merecía este sacrificio y el hombre bueno recibía como premio la repulsa y el desamor.


  Y rabiosa, con la carta en la mano, echó a correr hacia el interior de la cabaña, sollozando:


  —¡Infame!… ¡Granuja!… ¡Así Dios te castigue como mereces, pero por su propia mano!


   


   


  Capítulo IX


  UNA FUGA TRAGICA


   


  Cuando estaba próximo al poblado, Norton se dio cuenta de que había dejado la nota de Horace en manos de Hester y estuvo dudando si volver en su busca o no. Aunque el documento estaba dirigido a él, en realidad pertenecía al cuerpo como una prueba más contra Horace; pero ante lo que significaba volver a enfrentarse con la joven, desistió. Con la carta o sin la carta, Horace era un reo de muerte y nada añadiría ni quitaría el poseerla.


  En cambio, en manos de Hester sería un vivo recordatorio de sus palabras, una prueba fehaciente de lo que el fugado se sentía capaz de hacer, y quizá en fuerza de releerla, llegaría un momento en que ella dejase caer la venda que le impedía ver todo lo malo que era su hermano y se arrepintiese del fuego que había puesto en defenderle.


  Por fin, llegó a la posada donde Wardlon le esperaba impaciente.


  —Mal momento ha debido usted pasar, Norton—comentó al observar su rostro contraído y ajado—; esas cosas deben de resultar muy dolorosas.


  —Lo son, pero no podía eludirlo. Necesitaba advertir a Hester del peligro que corría y así lo he hecho. Si sucede algo inevitable, no quiero que me corroa la conciencia acusándome de no haberla advertido a tiempo.


  —Tiene usted razón, pero confiemos en que no llegue ese caso. Sería un loco si expusiese su cuello acercándose a la cabaña de su padre.


  —Horace es capaz de todo. Es un hombre primitivo que ahora más que nunca se sentirá fuerte para desafiar el peligro después del éxito obtenido, y por satisfacer su venganza le creo capaz de todo.


  —Si eso fuese así… merecía la pena montar guardia en los alrededores de la cabaña.


  —Sería el último recurso, cuando todas las gestiones puedan resultar inútiles para localizar su pista.


  —A propósito de eso, ¿ha pensado cómo vamos a iniciar el ojeo y por dónde?


  —Confieso que aún no, Wardlon. He estado tan atado de los nervios a esa maldita amenaza y a mis ansias de dar cuenta a Hester, que no he tenido tranquilidad para otra cosa; pero ahora que he cumplido ese deber, procuraré sacudir el atontamiento que me embarga y dedicarme por entero a pensar en eso.


  —Yo he estado dando vueltas al asunto y… no sé, se me ha ocurrido algo que quizá no tenga valor alguno, pero a falta de algo mejor podíamos probar.


  —¿De qué se trata?


  —Es mejor que lo dejemos para mañana que estará usted más tranquilo para ver las cosas sin zozobra y estudiarlas. Ahora, con la agitación que siente, creo que no daría importancia a la idea, si es que la tiene.


  —Creo que piensa usted razonablemente. Voy a ver si descanso unas horas y sacudo mi cabeza.


  Y arrastrando los pies acuciado por el cansancio, se retiró a su dormitorio a descansar.


  Cuando al día siguiente se levantó, más tranquilo y recuperado, desayunó en compañía de Wardlon; y mientras lo hacían, preguntó:


  —¿Cuál era su idea, Wardlon? Le aseguro que me encuentro en condiciones de olvidar todo para no pensar más que en Horace y su captura.


  —Mi idea no es más que una simple deducción, Norton. No sé si tiene validez, pero a falta de otra…


  —Dígala.


  —En primer término, conteste a esto. ¿Dónde supone usted que pueda buscar refugio Horace para burlar la persecución enconada, que sabrá va a organizarse para volver a detenerle?


  —No es fácil hacerse una idea, Wardlon, porque, en primer lugar, ignoramos hacia dónde ha huido.


  —Yo creo que el sitio inicial de la fuga es lo de menos, porque de primera intención se busca la libertad, pero después hay que pensar en conservarla y entonces es cuando la realidad obliga a tomar una decisión y buscar el escondite más seguro si lo hay.


  —En efecto, la lógica dice eso, pero… tenga en cuenta que sabemos poco de las andanzas de Horace. Todos le creíamos un muchacho serio, decente, con la pasión de la caza únicamente, y ya ve, resultó que tenía amigos peligrosos, que se reunía con ellos nadie sabe dónde, que planeaban asaltos, que los realizaban y luego se esfumaban como el humo. Todo esto es desorientador.


  —Admitido, pero hay algo que está comprobado.


  —Dígame qué.


  —Aparte sus actividades ilícitas, él regresaba a su cabaña todas las semanas con caza, unas veces mayor y otras menor. Cazaba con escopeta y con trampa y esto quiere decir que cuando no se ocupaba de asuntos perniciosos, pasaba la vida en el bosque, el cual debe conocer como sus propios habitantes. Si así es, ¿no cabe suponer que en previsión de algún contratiempo haya buscado en él algún refugio escondido donde pueda permanecer equis tiempo, a la espera de que nos desanimemos en la búsqueda y pueda, escapar con más seguridad?


  Norton se quedó un momento pensativo y repuso:


  —Es admisible y digno de tener en cuenta, pero olvida que le estropeé la escopeta y que aunque se apoderó del rifle del sheriff poco puede cazar con él, aparte de que no es tirando tiros como se guarda el anónimo. Necesita comida y allí sólo la caza puede proporcionársela.


  —En efecto, pero, ¿olvida usted sus trampas? En un lugar como ése en el que la caza abunda, no creo que sea un problema grave poder cazar un par de piezas todos los días, con lo que tendría resuelto el problema alimenticio durante el tiempo que estime necesario permanecer escondido. No tendría necesidad de provocar ruido usando el rifle y no pasaría hambre. Por otra parte, quizá pondere que estando el bosque tan próximo al lugar de su residencia nadie piense que en lugar de alejarse del peligro, se aproxime a él hasta poner sus manos casi en el fuego. Creo que ésta es una hipótesis, pero si usted no tiene otra mejor, creo que merece la pena no desdeñarla.


  Norton excitado, exclamó:


  —No sólo no la desdeño, sino que me ha convencido usted plenamente. Su deducción tiene mucho de lógico, aunque si él ha pensado que nosotros coincidamos con él en el pensamiento, tiene que haber pensado los pros y los contras de esa decisión.


  —De acuerdo, pero cuando no hay más agujeros por donde escapar, se acepta el que sea con todos sus inconvenientes, aparte de que si él conoce bien aquello, lo que haya escogido como escondite estará bien buscado y nos costará mucho dar con él. Esta es una ventaja para él y un peligro para nosotros.


  —Lo sé, pero el peligro no me importa. Creo que debemos intentar un ojeo amplio en el bosque. Es bastante extenso y tiene zonas muy umbrías, pero precisamente esas zonas son las más interesantes. Creo que una parte de ese posible escondrijo no nos interesa, pues las zonas descubiertas procurará no frecuentarlas, para no exponerse a la sorpresa si adivina que podemos buscarle en el bosque. Vamos a reponer nuestros sacos de viaje y a meternos en el bosque para iniciar su reconocimiento. Antes, voy a dejar una nota para el sargento, dándole cuenta de lo que vamos a intentar, con objeto de que sepa dónde puede encontramos si nos necesita, o nos equivocamos y nuestros compañeros encuentran otro rastro que haga inútil lo que vamos a intentar.


  —Me parece bien. Usted escribe la nota y yo iré al almacén a reponer nuestras provisiones.


  De acuerdo, Wardlon abandonó la fonda, en tanto Norton escribía la extensa carta poniendo en antecedentes al sargento de la idea y del motivo del intento.


  Una hora más tarde, emprendían el camino hacia el bosque, preparados y atentos a las contingencias.


  Porque allí dentro, en aquella cárcel de enormes árboles, de marañas de arbustos, de sombras y obstáculos, la muerte podía acechar en cualquier momento detrás de un tronco, en la muralla de un seto, o donde menos se esperase. Todo iba a consistir en quién descubriese a quién antes, aunque Horace tenía la desventaja de que debía luchar contra dos y aunque por sorpresa eliminase a uno, del otro no podría deshacerse tan fácilmente.


  Y en previsión de esto, los dos rurales actuarían próximos el uno al otro, pero nunca juntos, salvo en momentos en que, por encontrarse en lugares poco aptos para el ataque, estar unidos no encarnaba peligro.


  Les dos conocían el bosque, aunque superficialmente. Más de una vez en sus ojeos para acosar a los invisibles salteadores habían penetrado en aquella zona, pero su conocimiento del terreno no era lo suficientemente profundo para moverse con plena seguridad.


  Metódicamente, empezaron por uno de sus lados, dispuestos a recorrerlo en toda su profundidad, para después regresar en sentido contrario más en su parte central, y así, dividirlo en cuatro franjas de Sur a Norte, sin dejar lagunas de terreno sin explorar.


  Rehuían los lugares abiertos para no denunciarse, sobre todo cuando por las proximidades el terreno se alzaba en desniveles que podían brindar algún observatorio peligroso al perseguido.


  Durante cinco días, su labor de reconocimiento fue intensa, pero infructuosa, hasta que una mañana, poco antes de mediado el día, al investigar Norton por entre unos matorrales espesos, estuvo a punto de pisar algo que le envaró.


  En un pequeño claro, descubrió un cepo con un conejo aprisionado en él. El animal aún con vida, se debatía con desesperación y las hojas caídas crujían al mover el cepo en su inútil intento de librarse de él,


  Norton empuñó el rifle con nerviosismo y miró en torno escuchando. El silencio era absoluto.


  Se retiró de puntillas y buscó a Wardlon que registraba los setos por las inmediaciones. Le llamó con una seña y le llevó al lugar donde estaba el cepo.


  Wardlon sonrió expresivo.


  —Me parece que tuve razón al suponer esto.


  —Así es, Wardlon. Horace está aquí, cuida su estómago con la caza y hay que suponer que tiene la madriguera muy próxima. Esta parte -del bosque es accidentada, posee ribazos y oteros y seguramente entre éstos debe de tener su guarida.


  —¿Qué hacemos entonces?


  —Creo que la cosa es sencilla. Vamos a escondemos en la espesura, a la espera de que venga en busca de su presa y cuando aparezca… no le daremos tiempo a que haga uso de las armas. No olvidemos que se defenderá con desesperación.


  Cuidando no producir ruido alguno y con cien ojos para no verse sorprendidos, buscaron un lugar apto desde donde poder vigilar el cepo sin ser vistos. Del éxito de la sorpresa dependía que la caza fuese rápida y sin peligro para ellas.


  Por fin, encontraron un matorral alto y espeso, propio para su idea. Escogido, Wardlon se cuidó de llevarse los caballos a un lugar algo alejado y también oculto, para que no fuesen descubiertos, y regresó a unirse con su compañero.


  Nada se había producido, el terreno seguía silencioso, sin el menor rumor, y esto hacía suponer que no era el momento adecuado para que Horace acudiese a recoger el fruto de la caza.


  Ya escondidos, Norton comentó en voz baja:


  —Creo que tendremos que armarnos de paciencia.


  —¿Por qué?


  —Porque sospecho que vendrá al anochecer; las sombras siempre protegen más que la luz del sol.


  —También a nosotros; con tal que venga, la hora es lo de menos.


  Norton no se equivocó, pues tuvieron que permanecer hasta la caída del sol agazapados detrás de los matojos con el oído atento y los nervios en tensión.


  Pero cuando ya las sombras empezaban a caer sobre el bosque, amenazando con borrar sus sombríos contornos, un leve rumor de hojas pisadas llegó a sus oídos, y ambos, tensos, con los rifles preparados, se dispusieron a intervenir.


  El rumor se acareaba suave, lento, como si quien lo producía avanzase con todos sus sentidos alerta, en previsión de verse sorprendido; y tras unos minutos que a los dos rurales se les antojaron horas, apareció en el claro mirando a todos lados con recelo una silueta alta y delgada, que buscó el cepo con la mirada.


  Norton apretó el brazo de Wardlon, cuando éste se disponía a enfilarle con el revólver, y el rural miró a su compañero con asombro.


  —Quieto — susurró Norton a su oído—. No es Horace… y esto indica que, o se trata de alguien que no buscamos, o que no está solo y ha quedado en la guarida esperando. Lo mejor es dejar que se lleve la caza y seguirle como mejor podamos, a ver dónde va. Si se esconde cerca y descubrimos su torpeza, cazaremos a los dos, de lo contrario, si disparamos sobre éste provocaremos la alarma y le daremos margen a que intente la huida.


  Wardlon asintió, mientras el misterioso aparecido inclinado en tierra abría el cepo, retiraba el conejo, que ya había muerto, y se retiraba con el mismo cuidado.


  Le dejaron alejarse y luego, deslizándose como reptiles aprovechando que la media penumbra podía favorecerlos, le siguieron a distancia cuidando extremadamente de no denunciarse.


  El bandido, seguro de que no había nadie por los alrededores, había dejado de extremar sus precauciones y se había dirigido a la muralla de verdura que servía de escudo protector a su escondite y abriéndola desapareció tras ella.


  Los dos rurales, tensos, se detuvieron sin decidirse a continuar adelante; ignoraban lo que había detrás de aquella barrera boscosa y temían meterse de improviso delante de algunos «Colt», que los taladrasen a tiros antes de tener tiempo a fijar el blanco.


  Pero como algo tenían que hacer, Norton, indicando con una seña a su compañero que continuase donde estaba, pero atento al sitio por donde el bandido había desaparecido, se arrojó a tierra y arrastrándose como un reptil llegó hasta el obstáculo y lentamente fue abriéndolo para ver qué había al otro lado. El revólver permanecía firme en su mano, atento a cualquier sorpresa.


  Cuando abrió aquella cortina, descubrió la estrecha pero desierta senda, y, retrocediendo, indicó a Wardlon que le siguiese.


  Pasaron al otro lado y, con todos sus sentidos alerta, avanzaron por la senda pisando con cuidado para no producir ruido.


  Al llegar al primer recodo, se detuvieron y con suma precaución asomaron la cabeza por el reborde del ribazo que encauzaba el sendero; como el lado contrario estuviese también desierto, continuaron el avance.


  Así fueron ganando terreno y ascendiendo. Era indudable que el refugio lo habían escogido en las alturas, para hacerlo más defendible.


  Hasta que por fin descubrieron la recta que conducía directamente a la osera.


  Habían localizado el refugio, pero ahora la incógnita era saber con cuántos enemigos tendrían que vérselas, pues al parecer Horace contaba con más elementos y se habían reunido allí con él.


  Pero sus dudas quedaron resueltas antes de tener tiempo a meditar sobre ellas. Cuando abajo, en la cuesta, frente al agujero, se disponían a consultarse sobre lo que debían hacer, uno de los compañeros de Horace se asomó a la negra boca, quizá impulsado por un sexto sentido del peligro, y aunque ya la tarde parecía vencida y las sombras empezaban a hacer borrosos los contornos del paisaje, había claridad suficiente para descubrir a los dos rurales en el vano, sin protección alguna para ocultar su presencia.


  Tigge, que era el que había recogido el conejo del cepo y el que acababa de asomarse, al descubrir a los dos rurales tiró de revólver alocadamente, disparando al azar al tiempo que gritaba asustado:


  —Horace… Simón…, ¡los rurales!


  El grito casi simultáneo a la detonación hizo saltar a la pareja, que asiendo los revólveres con furor se lanzó hacia la salida del agujero, disparando sin blanco fijo, creyendo que los rangers habían alcanzado la entrada y estaban ya ante la entrada.


  Wardlon estuvo a punto de ser alcanzado por el disparo de Tigge, pues la bala pasó rozándole la oreja y ambos saltando como gamos buscaron refugio en el recodo del estrecho sendero, cuando los otros dos forajidos se asomaban disparando y barriendo a tiros la subida.


  Desde el reborde, los dos rurales asomando sólo la mano dispararon hacia arriba. Un rugido de fiero dolor les advirtió que uno cuando menos había encajado el plomo y esto disminuía el peligro, porqué por los gritos del caído sabían ahora que sólo había tres refugiados en la cueva, y que uno era Horace.


  Durante algunos minutos se cruzaron infinidad de disparos, sin que nadie acertase a colocar los proyectiles en los contrarios. Unos y otros habían tomado sus precauciones y el gasto de plomo era inútil.


  Así lo comprendió Norton, quien dijo a su compañero:


  —No disparemos más, Wardlon, porque es del género tonto mientras no se presente una oportunidad más clara para usar las armas. Están ahí arriba, y si no tienen otra salida, tarde o temprano tendrán que dar la cara.


  Y dispuestos a no permitir la fuga de los salteadores, quedaron protegiéndose en el recodo del sendero, a la espera de lo que pudiese suceder más adelante.


  La noche se iba echando encima velozmente y este inconveniente era el que más temían, pues en las sombras resultaba muy difícil poder descubrir los movimientos de los sitiados.


  Estos, rabiosos, no sabían qué hacer. Tigge había encajado un tiro en el pecho, tan certero, que diez minutos después moría entre torsiones violentas, sin que sus compañeros pudiesen hacer nada.


  Cuando el tiroteo cesó, Horace, rechinando los dientes, bramó:


  —Han sido demasiado listos, Howe. Apostaría el cuello a que quien se ha olido que estaría aquí refugiado ha sido ese buharro de Norton, al que quisiera ver deshecho en pedazos. Sólo a él se le podía ocurrir, por conocer esto palmo a palmo, que yo podía refugiarme aquí. Lo que no me explico es cómo ha encontrado el rastro cuando yo lo había borrado tan cuidadosamente.


  Howe, lívido de miedo, balbució:


  —Quizá andaban buscándolo y… han descubierto a Tigge cuando salió a ver el cepo.


  —¡Claro!… Eso ha debido ser. Maldito sea su esqueleto. Ya podían haberle matado cuando retiraba el conejo y no hubieran llegado a descubrir el refugio.


  —Y ahora, ¿qué va a pasar, Horace? Nos tienen sitiados.


  —Sí, así es, nos tienen metidos en otro cepo peor.


  —¿Qué podemos hacer? Mientras dominen la salida, no hay modo de escapar.


  —No lo sé, Simón, pero… pase lo que pase, no me cogerán vivo. Si se quieren divertir viéndome bailar de una cuerda, colgarán mi cadáver pero a mí no.


  —Hay que pensar algo. Si no aprovechamos la noche, de día será más difícil.


  —Ya lo sé, pero tengo que pensar. Espero que no se sientan tan bravos que pretendan subir la cuesta a pecho descubierto. ¡Ojalá lo intentasen!


  Hablaban tumbados todo lo largo que eran, con la cabeza cara al estrecho sendero y con los revólveres amartillados, en tanto las sombras se hacían más densas y sólo las puntas diamantinas de las estrellas empezaban a taladrar el negro manto del cielo.


  Cuando por fin la noche cerró por completo, apenas si un tenue resplandor permitía medio adivinar lo que tenían enfrente.


  Esto les obligó a extremar su vigilancia. Conocían a los dos rangers y los sabían lo suficientemente bravos para no retroceder ante ningún peligro, si exponiéndose abrigaban la esperanza de obtener el éxito.


  El tiempo transcurría enervante. Nadie daba señales de vida, pero unos y otros temían alguna sorpresa y estaban con los nervios en tensión, prestos a repelerla.


  Sobre la media noche, Horace, que se sentía febril, se levantó, tenso, diciendo:


  —Prefiero el albur de un peligro al que pueda hacer frente, a esta situación.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que voy a intentar algo audaz, pero no hay opción. Si quieres correr el mismo peligro, lo corres; y si no, te quedas y haces cara a esos buharros tú solo.


  —¿Qué es lo que intentes?


  —Lo único que nos puede dar una posibilidad de salvación. Lo demás será entregarse tarde o temprano.


  —Habla, que me tienes en ascuas.


  —Tenemos aquí el caballo. Vamos a montar en él sigilosamente y a ponerlo cara a la senda. No nos podrán ver porque la obscuridad es profunda. Como conozco el sendero para recorrerlo a ciegas, voy a lanzar al caballo como un meteoro cuesta abajo. Si tengo la suerte de cogerlos por delante, me los llevaré rodando como conejos, al tiempo que disparamos sobre ellos al pasar. Si logramos cruzar aunque sea por sorpresa, que nos sigan después. Sus caballos no los tienen aquí y cuando quieran buscarlos nos habremos perdido de vista, dejándoles burlados cuando menos.


  —¿Y después?


  —¡Al diablo con tus preguntas! No has salido aún de aquí y ya piensas dónde vas a ir. Procura primero salvar el pellejo y después veremos.


  A Simón no le convencía mucho el plan, pero comprendía que no había otro mejor.


  Horace, duro como la roca, sin esperar su respuesta, se estaba dedicando en silencio a preparar el caballo. Lo ensillaba a tientas, y luego, colgó un saco con provisiones en la silla, junto con el rifle.


  Simón, tembloroso, preguntó:


  —¿Qué haces, Horace?


  —Preparándome. Si estás dispuesto dilo, porque yo no espero más.


  Simón, con un suspiro, murmuró:


  —¿Qué otro remedio me queda?


  El caballo había quedado preparado. Horace lo llevó con sumo cuidado frente al pino y estrecho sendero y murmuró al oído de Simón:


  —Salta detrás de mí con el revólver en la mano. Cuando yo dispare, tú hazlo a la izquierda, en tanto yo disparo a la derecha. No sabemos dónde se habrán refugiado y hay que buscarlos antes que ellos a nosotros.


  Horace se colocó en la parte delantera y Simón saltó a la zaga. Por un momento, quedaron tensos en la silla, como si algo les clavase al terreno avisándolas de que lo que intentaban era una terrible locura, porque las sombras de la noche si bien amparaban el intento, dificultarían sus movimientos, aunque salvasen aquella temible muralla.


  Pero Horace no lo pensó más y hostigando fieramente al animal, lo lanzó como una flecha cuesta abajo.


  Sus herraduras batieron el terreno duro, produciendo un redoble alarmante y los dos rurales, que permanecían con todos sus sentidos alerta, se dieron cuenta de lo que aquello significaba.


  Norton rabioso rugió:


  —¡Qué se escapan!… ¡A tierra!


  Se arrojó al suelo, imitado por su compañero, cuando el caballo, como un meteoro, doblaba el recodo y sus jinetes disparaban buscándoles, al tiempo que seguían cuesta abajo su alocada fuga.


  Wardlon sintió cómo el casco de una pata del caballo le pisaba en un hombro, desviando su puntería, mientras Norton, al que pasó rozando el animal, disparaba por tres veces.


  Un gemido de agonía fue el eco a sus disparos, un cuerpo cayó pesadamente a tierra, rodando hasta detenerse junto a Wardlon, quien sintió las salpicaduras de sangre alcanzándole el rostro, en tanto el caballo seguía cuesta abajo, alejándose nadie sabía cómo, debido a la obscuridad.


  Norton se levantó veloz, disparando el resto del contenido del revólver, pero ya no pudo alcanzar al fugitivo, porque la montura había doblado otro recodo protector. Y nada había que hacer. Alguien había escapado, pero alguien también había caído.


  Buscando sus fósforos, preguntó:


  —¿Cómo está, Wardlon?


  —Dado a los demonios, Norton. Esto no lo esperábamos.


   


   


  Capítulo X


  Y EL AMOR VENCIO A LA MUERTE


   


  A la luz del fósforo, reconocieron al caído, que había muerto de modo instantáneo de dos tiros en la espalda.


  Norton, mascullando las palabras, bramó:


  —Mala suerte, Wardlon. Horace es el que ha escapado… a menos que el otro… el que cayó allá arriba…


  Sin pensar si corría peligro, subió el trozo de senda y penetró en la cueva. Allí, encogido, estaba el cadáver de Tigge.


  —Hay que pensar que estos dos fueron los que se arrojaron al río y consiguieron salvarse no sé cómo. Si tenían esto preparado para casos de agobio, nada tiene de extraño que viniesen aquí como vino Horace. Ahora…, ¿dónde y cómo encontrarle?


  —Pues… no sé, pero creo que ahora será más fácil acosarle. Su más seguro refugio lo ha perdido y ahora se verá como el caracol sin casa. Tenemos que hacer algo.


  —Nada hasta que amanezca, Wardlon. Esta vez no podrá borrar las huellas de su caballo como la vez anterior y quizá al amanecer nos sea fácil descubrirlas. Queramos o no, no nos queda más remedio que continuar aquí hasta la salida del sol.


  Y resignadamente se dispusieron a esperar.


   


  * * *


   


  Horace, a punto de estrellarse en el descenso, dejo atrás el peligro y cuando comprendió que ya no podían alcanzarle, frenó el caballo y descendió más despacio, no sin algunos tropiezos hasta salvar la barrera, de verdor y salir al bosque.


  No era tarea fácil moverse en él con seguridad, en plena noche, pero tampoco podían intentar nada sus enemigos. Estos se verían imposibilitados de emprender la persecución hasta la salida del sol, y él debía aprovechar aquellas horas para poner mucha tierra por medio.


  Sin embargo, se desorientó, y el caballo no hacía más que dar vueltas entre los árboles, buscando un espacio seguro que le sacase de aquella prisión. El bosque era muy tupido y la obscuridad tal, que prácticamente no había manera de orientarse.


  Y bramando de desesperación, terminó por detener su montura, a la espera de que las primeras tonalidades de la aurora le permitiesen descubrir dónde estaba y por dónde debía salir de aquel encierro.


  Esto iba a dar mucho margen de ventaja a sus enemigos, pero todo no podía pedirlo a su favor. Ya era bastante que salvase la vida, cuando sus dos compañeros habían caído a su espalda.


  Y apenas la claridad empezó a contornear los árboles, Horace emitió un rugido de rabia. Se había detenido a menos de sesenta yardas de la salida, perdiendo con ello un tiempo precioso, que ya no sabía cómo recuperar.


  A galope abandonó el bosque y, ya fuera de él, mirar hacia su izquierda, concibió un proyecto audaz, sin pararse a reflexionar en las consecuencias. A menos de seis millas se hallaba la cabaña de su padre, y hasta que de nuevo las sombras de la noche le ayudasen a emprender la huida, entendía que en ningún sitio estaría más seguro que allí.


  De otra manera, corría el riesgo de que alguien le viese galopar en pleno día y denunciase el terreno por donde emprendía la fuga.


  No ignoraba lo que iba a representar su presencia en la cabaña después del trágico descubrimiento, pero el instinto de salvación podía más que todo. Su padre y su hermana podrían abominar de él, cubrirle de improperios, pero no irían tan lejos que le denunciasen, y lo que él necesitaba era un refugio seguro durante las horas de aquel día. Al llegar la noche emprendería la ruta y, de momento, sólo la orilla contraria del Pecos podía constituir para él un regular asilo. Después, el diablo diría su última palabra.


  Y aprovechando la amanecida, antes de que la gente empezase a transitar por las sendas o los peones cruzasen para los sembrados, se lanzó a galope tendido hacia su cabaña.


  Creyó llegar cuando los suyos estuviesen durmiendo, pero se equivocó. Hester llevaba unos días terribles, que la impedían conciliar el sueño. Pensaba en Horace, en sus delitos, en su fuga y en su situación; pensaba en Norton, en su desesperación y en su rabia; y pensaba en ella misma, víctima de aquella fatalidad, y por ello, para distraer un poco su febril cabeza, apenas amanecía se arrojaba del lecho en silencio y salía a la huerta a respirar el aire puro de la mañana, que refrescase un poco sus abrasadas sienes.


  El viejo Birkimbon, abatido por la tragedia, seguía, en el lecho aplastado moralmente y no se levantaba, quizá para no sufrir la vergüenza de que la gente le viese y le señalase con el dedo por culpa de su hijo.


  No hacía diez minutos que la joven daba vueltas por la huerta sin una idea fija de lo que iba a hacer allí, cuando captó el galopar de un caballo que se acercaba raudo por el sendero. Al acercarse a la empalizada para ver quién era, perdió el color, se llevó las manos al pecho como si temiese que el corazón fuese a estallar en él, y exclamó con voz ronca:


  —¡Horace!…


  Este avanzó raudo, detuvo el caballo y saltando de la silla, ordenó:


  —¡Abre!


  Ella, apretando la puerta para no ceder el paso, clamó:


  —¡No, aquí no!… Este suelo no debes envenenarlo poniendo los pies aquí. ¿Y aún tienes valor de venir a esta casa después de tus canalladas?


  —Cuando la vida está en peligro, hay valor para todo. Abre te digo.


  —¡No, vete!… Que te maten lejos de mi vista.


  —No estoy dispuesto a dejarme matar en tanto pueda defender mi vida. Sólo necesito salvar estas horas de luz, aquí escondido, donde nadie es capaz de creer que puedo refugiarme, y cuando sea de noche te prometo que me iré y no volverás a saber de mí.


  —Prefiero no saber ya ahora mismo.


  —Te digo que abras y no me obligues a apelar a la violencia, porque será peor. Cuando uno se ve acorralado no mira quién le cierra el paso y lo aparta como sea. ¡Ábreme pronto, o…!


  —O me matarás, ¿no es eso? Ya sé que eres capaz de ello y que lo has asegurado por escrito.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —¿Qué más da si es cierto?


  —No tengo intención de hacerte daño, pero cumpliría mi promesa si supiese que te casabas con Norton.


  —Ya has procurado tú abrir el abismo entre los dos para que eso no pueda ser. ¿A ti qué más te da destrozarnos a todos destrozándote tú?


  Horace, furioso, de un empujón la apartó de la puerta, y abrió ésta, metiendo el caballo dentro. Poseían un cobertizo donde cabía sin ser descubierto.


  Sin hacer caso de su hermana se apresuró a introducir el caballo en el cobertizo, y ya más tranquilo miró hacia la senda. Estaba vacía.


  —No te perturbaré en nada, Hester — dijo—. Es seguro que no den con mi rastro en todo el día, y por la noche me iré para siempre. Sólo lamento hacerlo sin llevarme por delante a ese maldito rural.


  —¡Cállate, salvaje…, criminal! Eres un monstruo.


  —Ya no me hacen mella los insultos ni los calificativos. Todo se hundió y tengo que aceptarlo así; pero si me ahorcan, tú tendrás la culpa.


  —¿Yo?


  —Sí, porque si no te hubieses puesto en relaciones con ese maldito rural, nunca me hubiesen descubierto.


  —¿En qué han influido mis relaciones en tu captura? ¿Acaso no te hubiesen buscado lo mismo por tus hechos y no porque tuviese nada que ver con él? Norton era un ranger antes de conocerme, y después. Tú parecías un hombre decente, y sólo eres un canalla.


  —Está bien, déjate de monsergas. Por mucho que digas, ya las cosas no tienen remedio; pero de no intervenir ese tipo… un día me hubiese ido de aquí con dinero para emprender una vida algo más agradable que la de destripar terrones o cazar conejos. Tú crees que los hombres no tienen más aspiraciones en la vida que ser unos parias, para los que el mundo no existe, y te equivocas.


  —¿Por qué, entonces, no has tenido coraje y méritos para abrir paso en la vida, de otra manera más decente?


  —Aquí no los había, pero… dejemos eso. Voy a descansar un rato hasta el anochecer, y si mi padre no sabe nada de mi llegada, harás bien en evitarle que lo sepa.


  —Debía decírselo, para que sufrieses el sonrojo de verte frente a frente con él y oír lo que tuviese que decirte. No lo hago por piedad hacia él, porque está enfermo desde que supo de tus canalladas y esto acabaría de matarlo. Eso es lo que nos has legado con tus acciones miserables. Te has perdido, has hundido un hogar decente y tranquilo, has destrozado mi felicidad y nos has sumido en el cieno.


  —Ya encontrarás otro mejor que Norton.


  —¿Mejor? ¿Crees que habrá nadie que no sienta asco de casarse con la hermana de un criminal o de un ahorcado?


  —Aún no me han colgado, ni me colgarán ya, porque antes moriré matando.


  —Eso es; acumulando sangre sobre, sangre, vidas sobre vidas.


  —La mía tiene un precio; el que quiera arrebatármela, se jugará la suya.


  —¡Quítate de mí vista! Me horrorizas, me das asco. Quisiera morirme para no saber de tu desastroso fin.


  —Espero que no lo sepas. Esta noche desapareceré de aquí, y como me he burlado dos veces de ese buitre, me burlaré la tercera. Voy a dormir un rato en el granero y… confío en que no seas tú la que me denuncies.


  —No soy tan miserable como tú, aunque lo mereces. Si no fueses mi hermano… lo haría.


  Cínicamente, Horace se dirigió al granero dispuesto a dormir algunas horas. Hallábase rendido de las vigilias pasadas y estaba, seguro de que ni su hermana le denunciaría ni los rurales llegarían a sospechar nunca que se había refugiado allí.


  Hester, rígida como un poste, con los ojos febriles y el sudor inundando su frente, quedó en la huerta como atontada, sin saber qué hacer. No diría a su padre nada de la presencia de Horace en la cabaña, porque sabía el duro golpe que para su quebrantada salud iba a suponer enfrentarle con su degenerado hijo, pero temía que pese a la seguridad de Horace, los rurales descubriesen su pista y la siguiesen hasta allí.


  Y la angustia inundaba su alma, al ponderar que tuviese que enfrentarse de nuevo con Norton, negándole la presencia de su hermano allí, amparando con ello a un criminal, que no dejaba de serlo porque se tratase de su propio hermano.


  Y pedía a Dios que no apareciesen los rurales por allí en tanto Horace se hallase refugiado en la cabaña. Después…, cuando escapase…, que sucediese lo que el Destino tuviere dispuesto.


  Las horas de la mañana fueron horas de zozobra y miedo para la muchacha. Los ojos enrojecidos por el llanto no cesaban de registrar la senda, temiendo a cada minuto ver aparecer a los rangers siguiendo el rastro de su hermano. Sabía de la habilidad que poseían, para seguir pistas que a otros pasarían inadvertidas y pedía a Dios que anocheciese, para que Horace volviera a montar a caballo y desapareciese de allí para siempre.


  Era media tarde cuando Horace despertó y se aventuró a salir del granero. Aquello estaba muy apartado del pueblo y apenas transitaba nadie por las inmediaciones.


  Hester, apenas si se había movido de la huerta. Sólo en dos o tres ocasiones entró a ver a su padre, que seguía inmóvil en el lecho, con los ojos muy abiertos y la faz contraída por un perpetuo dolor moral.


  Horace salió a la huerta y Hester suplicó:


  —Vete ya, Horace, ¡por todos los santos te lo pido!


  —Aún hay demasiada luz y esos indios estarán rastreando el bosque y fuera del bosque tras mis huellas. Dentro de un par de horas me iré.


  —Vete ahora. Quizá entonces sea demasiado tarde.


  —Ya no vendrán. No es tan fácil seguir una pista tan difícil como la que yo he podido dejar tras de mí.


  —Para los rangers no hay pistas difíciles.


  Y como si su afirmación necesitase ser ratificada, el rumor de los cascos de un caballo entrando en la senda cortó el tirante diálogo.


  Horace estaba pegado a la pared de la cabaña y no veía la senda, ni podía ser visto desde ella, pero Hester sí la veía y al descubrir al jinete perdió el color y estuvo a punto de caer desmayada a tierra.


  Pero en un terrible esfuerzo de voluntad, murmuró:


  —Huye, por lo que más quieras… Vete por detrás de la huerta… ¡Vienen en tu busca…, te han rastreado!


  Horace, rechinando los dientes, corrió al cobertizo, tiró del rifle y, en lugar de saltar a la silla y huir, salió de nuevo a la huerta.


  Hester, de espaldas a él, tenía su turbia mirada fija en el sendero y creyó morir de desesperación al descubrir que el jinete que avanzaba despacio era Norton.


  Y de repente, al sentir crujir la arena a su espalda, se volvió, cuando Horace, con los ojos desorbitados, aparecía con el rifle apuntando al ranger, escudándose en ella.


  —¡No! — clamó con desesperación la joven, y trató de desviar el cañón del arma, cuando la bala salía recta buscando al ranger.


  Y aunque logró desviar el disparo, no pudo evitar que la bala alcanzase a Norton, quien vacilando cayó de la silla.


  Un alarido impresionante brotó de la garganta de la muchacha y trató de saltar sobre Horace para arrebatarle el arma, pero él la arrojó de un empujón contra la pared, corrió al caballo, saltó a la silla y se lanzó a campo traviesa por la parte posterior de la cabaña, rugiendo como un energúmeno:


  —¡Ahora…, ya ajustamos cuentas!


  Hester, en una reacción desesperada, al ver en tierra a Norton, corrió a él con ansia. El rural había caído junto al caballo, con una herida en el lado derecho del pecho, por debajo del hombro.


  Hester se arrojó sobre el cuerpo del rural, con los ojos arrasados en lágrimas, y clamó:


  —¡Norton!… ¡Norton!… Amor mío…, abre los ojos. ¡Mírame…, dime que ese monstruo no… no te mató!


  Y lloraba sobre él con desconsuelo.


  Pero de repente se irguió escuchando con ansia. Un tableteo de disparos que había estallado por la espalda de la cabaña, le advirtió que algo inesperado había sucedido. Alguien debió de cortar la huida a Horace y los rifles estaban dialogando mortalmente.


  El tableteo cesó en segundos. Fue algo que se había decidido con suma rapidez.


  Y cuando la joven, con los nervios desquiciados, no sabía qué decisión tomar, por detrás de la cabaña penetraba en la huerta un jinete con el rifle en la mano. Era, Wardlon, quien saliendo por la parte contraria a la senda, galopó hasta el grupo formado por Hester y Norton, y saltando de la silla bramó:


  —¡Ira del infierno!… No pude suponer…


  Se inclinó sobre el caído, comprobando que vivía.


  Hester preguntó casi en un susurro:


  —¿Le alcanzó?


  —¿Cree que le iba a dejar escapar? Lo triste es no haberme adelantado a Norton.


  —Entonces…, ¿ha muerto?


  —Sí, y lo que siento es que no tuviese más vidas para arrancárselas todas.


  —Bien; era mi hermano, usted lo comprende, ¿verdad?, pero tengo que considerar que no tenía derecho a vivir. Que Dios le perdono como yo le perdono.


  —Es lo más sensato que he podido oír de su boca, Hester. Horace no tenía derecho a vivir, porque ha causado demasiados destrozos en su corta existencia. Pero dejemos eso, este hombre necesita ser atendido urgentemente y espero que no sea usted quien le niegue esa asistencia.


  Ella se inclinó para ayudar al rural a tomarlo en vilo y llevarlo a la estancia misma que solía ocupar su hermano. Allí fue tendido en el lecho y, a requerimientos de Wardlon, la joven le ofreció los medios de que disponía para realizar una cura preliminar, en tanto se podía avisar al médico del poblado.


  Wardlon era diestro en aquella tarea, y tras lavar la herida lo mejor posible le aplicó un emplasto de árnica y le vendó como mejor pudo, conteniendo la hemorragia. Luego, indicó:


  —Lo dejo a tu cuidado, Hester. Voy en busca del médico y a avisar al sheriff para que venga a recoger el cuerpo de Horace. Mejor es que no le busque, pues le he dejada oculto entre un seto.


  Y desapareció para cumplir tan piadosa misión.


  Hester, con los ojos inundados de lágrimas, se acercó al lecho y tomó la mano del herido. Este acusaba en su rostro las huellas no sólo del sufrimiento causado por la herida, sino del que le había producido su ruptura con ella y el hundimiento moral de todas sus ilusiones amorosas.


  El médico llegó rápidamente, pues Wardlon lo había traído a lomos de su caballo para que actuase más pronto y cuando examinó la herida diagnosticó:


  —Ha estado a punto de ser mortal, pero por fortuna no será muy grave. Tres semanas o cosa así y estará en condiciones de reanudar el servicio.


  Tras repasar la cura y rectificarla, preguntó:


  —¿Dónde le llevarán? ¿Al hospital de Pecos?


  Pero Hester, irguiéndose, repuso:


  —No, doctor; se quedará aquí hasta que esté en condiciones de moverse por sí solo. Si alguien puede atenderle como merece, me corresponde a mí.


  —Bien, en ese caso, mañana volveré a examinarle.


  Cuando Wardlon quedó a solas con Hester, preguntó:


  —¿Por qué no deja que lo lleven a Pecos? ¿No se da cuenta de que cuando vuelva en sí y recobre el uso de la memoria, para él va a ser un tormento permanecer a su lado?


  —¿Por qué?


  —¿Y me lo pregunta usted? ¿Qué sabe usted de lo que él ha sufrido desde el momento que descubrió lo que era su hermano?


  —¿Y yo, es que cree usted que he estado cantando desde entonces?


  —Ya me lo figuro, pero… Horace era su hermano.


  —Le comprendo. Yo tenía más derecho a sufrir el dolor que Norton.


  —No quise decir tanto. Sólo que él ha pagado las consecuencias. Era un hombre sano, alegre, bueno y lleno de ilusiones, ahora… será un muñeco que se moverá sin estímulo, por impulso del cuerpo y no del alma. Hester…, deje que se lo lleven al hospital y que no tenga que sufrir de nuevo el dolor de estar a su lado, aumentando con ello su tormento. Cuando sane, será baja en el Cuerpo y se irá Dios sabe dónde. Yo lo sentiré como si perdiese a un hermano, porque nos hemos llevado como tales y juntos hemos corrido los mismos peligros y juntos nos hemos defendido y animado. Es un hombre que no merecía este golpe del Destino, y lo menos que se debe hacer por él es no aumentar sus penas.


  —¿Y quién le dice a usted que yo pretendo aumentárselas?


  —Involuntariamente al menos. Cree que por haber sido herido por el hermano de usted, debe atenderle físicamente, y con eso le perjudica más que le beneficia,


  —Está usted equivocado, Wardlon, y sepa que no soy tan inconsciente que no comprenda cuándo se hace un mal creyendo que se hace un bien. Si no he permitido que se lleven a Norton al hospital, es porque no quiero que salga de mi lado, ni herido, ni bueno, ni de ninguna manera.


  —¿Qué dice?


  —Que las cosas han variado fundamentalmente, Wardlon. Ayer, mi hermano estaba a punto de ser colgado y quien le llevaba a la cuerda era Norton. Eso abría un abismo entre los dos, porque yo no podía casarme nunca con el hombre que era el autor moral de la muerte de Horace.


  Pero el panorama cambió; Horace escapó, y con ello el nudo que Norton había fabricado para su cuello quedaba roto. Después… no ha sido él quien lo ha matado; ha sido usted, aunque fuese la justicia puesta en su mano y en defensa propia. Y por fin me he dado cuenta de la clase de hombre que era Horace y de que su vida no valía que yo destrozase mi felicidad, y he cambiado de modo de pensar. Si Norton no es quien siente repugnancia a casarse conmigo por el prejuicio de saber que soy la hermana de un salteador…, me casaré con él en cuanto me lo pida de nuevo.


  —¿De verdad que… hará usted eso?


  —Lo haré si él quiere.


  Wardlon, emocionado por las palabras de la joven, hizo un movimiento para ofrecerle su mano, pero la retiró diciendo:


  —Perdone, le iba a ofrecer la mano que disparó contra Horace y… Bueno, es igual. Sólo le diré una cosa: a Norton, cuando lo sepa, se le abrirán las puertas de la gloria, pero yo… me siento más feliz que si el afortunado mortal que consigue su amor fuese yo.


  Ella, sin poder hablar, se adelantó, tomó la ruda mano del ranger y, aunque él no había querido ofrecérsela, ella se la estrechó mudamente.


  



  FIN
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